
  


  
    
  



  
    Este es un libro sobre los adolescentes. También sobre las  tecnologías. Y sobre ciudadanía y política. Desde estos cuatro ejes y  analiza las serias dificultades que tienen los jóvenes para buscar,  procesar, seleccionar, evaluar y utilizar el enorme caudal de información que circula hoy en internet.    Adolescencia, tecnología, educación y cultura ciudadana: sobre estos cuatro ejes se asienta Ruidos en la web para explorar un  interrogante crucial: cómo se informan los jóvenes en un universo de saberes sin límites. La pregunta es asediada a partir de múltiples enfoques: desde la forma  en que los chicos utilizan internet para las tareas escolares, los  nuevos hábitos propios de esta era tecnológica, su impacto en el espacio  doméstico, el cambio en el concepto de autoridad cuando se trata de  acudir a una fuente de información, la dificultad para distinguir entre  contenidos falsos y genuinos. Y de esta problemática se desprende la  preocupación por el modo en que se está formando la futura dirigencia y sus consecuencias sobre la democracia. Con un estilo ameno que no va en desmedro del rigor académico, Roxana Morduchowicz, especialista en cultura juvenil y en la relación de los  chicos con las pantallas e internet, brinda un panorama de la situación, desmitifica postulados poco consistentes, se resiste a los clichés y pone en agenda un tema de interés universal.
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  Prólogo


  
    Sacar información de Internet es como intentar servir un vaso de agua con las cataratas del Niágara…


  ARTHUR CLARKE, científico británico


  


  Este es un libro sobre los adolescentes. También sobre las tecnologías. Podría ser un libro sobre educación. Y también, sobre ciudadanía y política. A mí me gustaría definirlo como un libro que integra estos cuatro ejes y que busca poner en agenda un tema que preocupa hoy en todo el mundo: cómo se informan los adolescentes en un universo de saberes sin límites. Este libro analiza las serias dificultades que tienen los jóvenes para buscar, procesar, seleccionar, evaluar y utilizar el enorme caudal de información que circula hoy en Internet.


  En los años ochenta decíamos que solo por ver la serie Superman en televisión ningún chico pensaría que podía volar, ni intentaría hacerlo. Frente a los apocalípticos[1] —y su mirada desconfiada sobre los medios de comunicación, a los que calificaron como influencias negativas que atentaban contra la cultura, la educación y la infancia—, una nueva corriente comenzaba a plantear la inutilidad de condenar a los medios y de pensar a los niños como meras víctimas.


  Los chicos —se dijo entonces— no son pasivos frente a los contenidos de la televisión, porque las audiencias nunca absorben e incorporan los mensajes tal como los reciben. Los medios no tienen efectos ilimitados sobre las personas, porque no tienen el poder de hacer lo que quieren con los públicos.


  Casi cuarenta años después mantenemos la misma respuesta, ahora con respecto a Internet. No existe una relación lineal de causa-efecto entre lo que las personas ven en la web y su comportamiento posterior. Sin embargo, aun cuando no determinen linealmente sus acciones, no hay duda de que la información que las personas —adolescentes y adultos— seleccionan y utilizan de Internet influye sobre las decisiones que toman en la vida cotidiana.


  Por eso, precisamente, antes de interrogarnos qué hace Internet con los adolescentes, la clave es invertir la pregunta: qué hacen los adolescentes con Internet. Lo interesante es analizar cómo utilizan la web, para qué, con qué objetivos y de qué manera. Y es aquí, con estos interrogantes, donde comienza este libro.


  Si, como reflejan investigaciones en todo el mundo, para informarse los adolescentes recurren a una sola página web, al primer link que encuentran, no saben identificar al autor de la información y no pueden diferenciar entre anuncios publicitarios y contenidos, las decisiones que tomen se verán afectadas por una información de dudosa credibilidad y por la falta de un pensamiento crítico que la sustente.


  ¿Qué decisiones podrían tomar los adolescentes que no chequean los datos que encuentran en la web? ¿De qué manera podrían resolver problemas —los más simples y los más complejos— si no saben identificar la procedencia de los contenidos que circulan en Internet? Si las decisiones y la participación social necesitan de información y de reflexión, está claro que la cultura participativa de los jóvenes también estará condicionada por esta falta de actitud crítica.


  Una sociedad cuyos integrantes no saben discernir la relevancia de una información, que no pueden establecer su confiabilidad, que carecen de una actitud reflexiva para evaluarla y procesarla, que no pueden tomar decisiones fundamentadas y cuya participación social es reducida o pobre está construyendo una democracia incompleta.


  Es cierto que la limitación de los adolescentes para analizar críticamente la información no es nueva. Antes de la aparición de Internet, los alumnos respondían la consigna del docente o completaban la tarea escolar utilizando solo el libro de texto. Para encontrar material sobre un tema que les interesaba, buscaban en el tomo de una enciclopedia. Para mirar datos curiosos, que luego comentaban en conversaciones con amigos, se basaban en alguna revista que la familia podía comprar. Siempre una fuente, siempre un solo lugar, siempre un único punto de vista. Todo ello, mucho antes de la llegada de la Red.


  Sin embargo, como veremos a lo largo de estas páginas, aunque el diagnóstico se parezca, la situación, cincuenta años después, ya no es la misma. Hoy la información circula por otras esferas, infinitas e ilimitadas. El saber ya no está solo en la casa ni se reduce exclusivamente al libro de texto, a la enciclopedia o a la revista que la familia compra. En el sigloXXI la información circula por todas partes. Y ya no es tan fácil distinguir de dónde viene ni identificar a su autor. En este mar de textos y discursos la navegación es confusa. Las olas de información desordenan y descontextualizan los saberes y vuelven más difícil reconocer qué textos utilizar, cuáles son relevantes y qué fuentes hablan con autoridad sobre un tema determinado.


  La abundancia de información, propia de la era digital, profundizó la desorientación para seleccionar contenidos de fuentes confiables. Queremos creer que en el sigloXXI más información es la solución a todas nuestras dudas. Que ya no existen preguntas sin respuestas. Que todo lo que queremos saber está en un lugar al que podemos recurrir fácilmente. Que nuestras decisiones son más fáciles. Sin embargo, y como veremos más adelante, la enorme cantidad de información disponible en Internet no trae consigo todas las respuestas. Por el contrario, genera nuevas preguntas. Y estas son más complicadas. Surgen interrogantes que ya no se responden con un dato o con una frase, sino que necesitan reflexión, pensamiento crítico y análisis. En el sigloXXI, más información no significa necesariamente mejores decisiones. Sin duda, el problema que existía antes de Internet se agudizó y se convirtió en una preocupación mundial.


  Hay quienes dirán que la falta de competencias reflexivas no afecta solo a los adolescentes. Muchos adultos carecen de criterios para seleccionar la información de la web y definir la credibilidad de su autor. De hecho, mucho de lo que voy a proponer a lo largo de este libro no remite exclusivamente a los jóvenes. No pocos adultos se sentirán identificados y afectados por la misma dificultad para leer críticamente la información de Internet. Y las recomendaciones y alternativas de solución propuestas en este libro podrían ser también valoradas y utilizadas por los adultos. Todo ello es cierto. Sin embargo, el foco estará puesto en analizar lo que sucede específicamente con los adolescentes cuando navegan y se enfrentan a una información sin límites.


  ¿Por qué esta dedicación exclusiva a los más jóvenes? En primer lugar, porque se trata de un grupo social en plena formación. Los adolescentes viven una etapa de construcción de identidad, que hoy está íntimamente ligada a las pantallas. Internet es uno de los pocos escenarios que, en la propia percepción de los jóvenes, les pertenece: habla de ellos y a ellos. La cultura popular —aquella que construyen los medios de comunicación, la música, las historietas, el cine y la web— les permite entender quiénes son, cómo se los define socialmente y cómo es y funciona la sociedad en la que viven. Para los chicos de este milenio, la esfera digital es el espacio desde el cual dan sentido a su propia identidad. En los blogs y páginas web que crean y en los perfiles que construyen en las redes sociales, los adolescentes modelan sus identidades individuales y colectivas y aprenden a hablar de sí mismos en relación con los demás.


  Los medios e Internet participan en la construcción de la identidad juvenil en la medida en que ofrecen respuestas a tres preguntas esenciales para la vida de los adolescentes: «quién soy», «quién podría ser» y «quién quiero ser». Es precisamente en el ámbito digital donde los jóvenes despliegan su visibilidad como actores sociales. Esta relevancia que tiene Internet en la vida de los adolescentes del sigloXXI y en la formación de su identidad es la primera razón por la cual necesitamos analizar el vínculo que establecen con la web y explorar la manera en que la utilizan para entretenerse, aprender, informarse y relacionarse con los demás.


  El segundo motivo para concentrar el foco en los adolescentes es que ellos son la generación que ocupará cargos de liderazgo —en el sector público, en el privado o en organizaciones intermedias— dentro de quince o veinte años. Al analizar y definir qué formación queremos para estos jóvenes hoy y cómo enseñarles a pensar crítica y reflexivamente las tecnologías para tomar decisiones y participar en la comunidad, estaremos decidiendo qué sociedad buscamos y construimos para las próximas décadas.


  En tercer lugar, me interesa hablar de los adolescentes para desafiar la expresión de «nativo digital». Este concepto, muy extendido en todo el mundo, supone que los chicos son nativos digitales porque nacieron con las tecnologías. Pone el énfasis en la edad pero no dice nada de las competencias y las capacidades, que son las que, en realidad, definen cuándo un chico es un nativo digital. Si un adolescente no sabe diferenciar fuentes confiables de las que no lo son, o si «copia y pega» información sin analizarla, no puede recibir el nombre de «nativo digital», aunque haya nacido en el 2000. Podrá contar con un saber instrumental que le permita manejar la herramienta mucho mejor que sus padres, pero está lejos de ser un verdadero «nativo digital», que solo puede ser definido como tal cuando es capaz de utilizar todo el potencial de Internet de manera reflexiva y creativa. Lo único que hace el concepto de «nativo digital» es desresponsabilizar a los adultos de la formación de los chicos.


  Existe un motivo adicional para centrarse en los adolescentes. En todo el mundo se están debatiendo hoy reformas pedagógicas que proponen redefinir el rol de la educación en el nuevo milenio. La dificultad de la escuela para conectar con la cultura juvenil y con los nuevos modos de leer, de ver, de aprender y de conocer de los estudiantes es motivo de preocupación internacional. Frente al docente hoy hay un alumno que convive diariamente con otros lenguajes, saberes y escrituras que circulan en la sociedad en forma de fragmentos. Son saberes mosaico, descontextualizados y desordenados. Ponerlos en contexto y orientar a los adolescentes para que puedan organizarlos, procesarlos, analizarlos, utilizarlos y crear a partir de ellos nuevos contenidos es un desafío para la educación en todo el mundo.


  En esta cultura mosaico, los fragmentos de nuestro conocimiento son briznas sin orden. Procedemos de una cultura lineal, pero vivimos en una cultura de lo simultáneo. Las nuevas generaciones sufren esta escisión. Han mamado una cultura mosaico, pero en el aula deben enfrentarse a una cultura que se caracteriza por la linealidad y la secuencialidad, por lo verbal, lo abstracto, lo analítico y lo racional[2]. En este contexto, parece indispensable repensar el lugar de la escuela en relación con la cultura juvenil del sigloXXI.


  En virtud de la cada vez más importante presencia del universo digital en la vida diaria de los jóvenes, los países buscan definir el lugar de las tecnologías en la educación. El problema es que la mayoría de las naciones priorizan un abordaje tecnológico instrumental. En otras palabras, proponen un enfoque basado en la utilización de la herramienta, del soporte. Y recomiendan la enseñanza de programas informáticos, el uso de aplicaciones 3D para enseñar contenidos, o la incorporación de robótica como una nueva asignatura. Más allá del valor de estas propuestas, lo cierto es que la «alfabetización informacional[3]», que busca fortalecer la capacidad de los jóvenes para evaluar la relevancia y confiabilidad de la información, es aún la gran ausente en las reformas educativas. Vivimos en un mundo donde la calidad de la información que recibimos influye sobre nuestras elecciones, acciones y decisiones. Pero no se enseña cómo seleccionarla.


  La alfabetización informacional, según la Unesco, busca empoderar a las personas en todos los ámbitos de la vida para buscar, evaluar, utilizar y crear información, «con el fin de alcanzar sus metas personales, sociales, ocupacionales y educativas[4]». A pesar de la importancia que tiene la alfabetización informacional en todo el mundo y aun cuando las investigaciones internacionales coinciden en que los adolescentes no saben seleccionar y procesar el gran caudal de saberes y contenidos que circulan hoy en Internet, pocos Estados incluyen este problema en la discusión. Y lo que no se debate, difícilmente se incorpore en una reforma educativa.


  Este libro busca, entonces, instalar estos temas en la agenda de los adultos, sean padres, docentes, pediatras, psicólogos, o responsables de políticas públicas. No se trata de etiquetar o responsabilizar a los adolescentes por sus carencias, sino de interpelar a quienes podrían aportar una solución.


  Ruidos en la web se divide en dos grandes partes. La primera busca comprender mejor un problema que preocupa hoy en todo el mundo y analiza cuáles son las dificultades y limitaciones que les impiden a los adolescentes manejar la información de manera reflexiva. Estos capítulos abordarán el uso que hacen los jóvenes de Internet, buscarán entender qué lugar ocupa la información en sus vidas y explorarán las consecuencias que genera en los adolescentes una utilización acrítica de la información y por qué ello les dificulta y obstaculiza su ingreso en la sociedad del conocimiento.


  A partir de este diagnóstico, el foco de la segunda parte estará en definir y ofrecer propuestas concretas que los adultos —la familia, la escuela o el Estado— podrían instrumentar para revertir la situación. Estos capítulos buscarán explicar qué contenidos podría incluir la alfabetización informacional, cuáles son los conceptos más importantes —aquellos que no pueden faltar— y de qué manera podrían enseñarse a los adolescentes, desde la escuela y en la familia.


  Hay un apartado final, casi como un apéndice del libro, que ofrece actividades prácticas para que padres y docentes puedan desarrollar con los adolescentes.


  El desafío en este mundo saturado de textos, discursos y lenguajes es convertir la información en conocimiento y el conocimiento en capital cultural. La información forma parte del saber, pero el saber no se limita exclusivamente a la información. Este abordaje reflexivo es la gran urgencia y la gran asignatura pendiente en el sigloXXI.


  En definitiva, se trata de que, cuando quieran tomar un poco de agua del caudal de la web, los adolescentes no sientan el temor de estar frente a las cataratas del Niágara.


  PRIMERA PARTE


  1. El riesgo de negar la historia


  
    Los datos no son información.


  La información no es conocimiento.


  CLIFFORD STOLL, físico y escritor estadounidense


  


  
    «El Holocausto nunca sucedió. Al menos eso es lo que parece en el universo de Google».


  


  Así comenzaba su artículo la periodista Carole Cadwalladr en el reconocido diario británico The Guardian. Ella contaba en la nota su pequeño experimento: había tipeado en el buscador «¿Sucedió el Hol…?», y Google completó automáticamente con la frase «¿Sucedió el Holocausto?». El buscador la remitió rápidamente a una lista de páginas online. El primer link que apareció —explicaba la periodista— fue el sitio web de «Stormfront», un movimiento neonazi integrado por «blancos nacionalistas», como sus integrantes se definen, y que exhibía un artículo titulado «Las10 razones por las que el Holocausto nunca sucedió».


  Más allá de interrogar los motivos por los que Google incluye como primer link el de una agrupación neonazi, el experimento británico deja en evidencia un problema adicional: los estudios internacionales reflejan que, cuando buscan información en Internet, la gran mayoría de los estudiantes secundarios utilizan solo el primer link que encuentran. No buscan un segundo o tercer sitio web que les permita comparar contenidos o puntos de vista.


  Imaginemos por un momento que un grupo de alumnos, no importa en qué país, hubiera recibido como consigna escolar escribir sobre el Holocausto. Seguramente habrían actuado de la misma manera que la periodista británica: habrían recurrido a Google, para luego reproducir la pregunta del docente. Efectivamente, habrían encontrado el mismo listado de links y en el mismo orden. La diferencia —por lo que reflejan investigaciones en todo el mundo— es que, en lugar de evaluar el sitio web, compararlo con otras páginas y preguntarse por qué Google lo incluyó en ese lugar de privilegio, los adolescentes se habrían quedado con ese primer link, «copiado y pegado» sus resultados —en este caso, el del movimiento neonazi— y entregado la tarea escolar con este contenido negacionista.


  Este grupo de adolescentes, antes que chequear la información y procedencia del sitio web, se habrían sumado, sin querer, a la difusión de la ideología neonazi. Utilizar solo la primera página que ofrece el buscador limita la comprensión del hecho social, que queda reducido al punto de vista del autor de cada link. Un ciudadano que basa sus elecciones en una única perspectiva olvida un principio democrático fundamental: la necesidad de considerar siempre múltiples ideas. Esto es precisamente lo que permite construir una sociedad plural.


  Si los adolescentes hubieran entregado la tarea sobre el Holocausto a partir del primer sitio web que encontraron, habrían reducido su visión sobre lo que fue el nazismo y considerado exclusivamente el punto de vista de los propios nazis.


  Los adolescentes necesitan aprender que en Internet la neutralidad no existe. Justamente por eso es fundamental que se interroguen por qué un determinado sitio web —y no otro— encabeza la lista de links en el buscador, y que aprendan a no restringir nunca su búsqueda a una sola página. Los estudiantes descubrirán entonces que, más que plataformas de navegación, los buscadores seleccionan y priorizan la información a partir de determinados intereses e intencionalidades y, mediante estos mecanismos, inciden sobre la manera en que percibimos y comprendemos la realidad.


  Las noticias falsas preocupan al mundo


  En 2017 Facebook Estados Unidos organizó un seminario internacional del que participaron cuarenta especialistas de más de veinte países, para debatir un tema que hoy preocupa en todo el mundo: la proliferación de las fake news o noticias falsas en la web. Facebook había sido especialmente cuestionado durante las últimas elecciones norteamericanas por difundir noticias falsas sobre candidatos y políticos que los propios usuarios subían a Internet, sin ningún tipo de chequeo o filtro por parte de la red social.


  Y como las personas creen más en lo que escriben sus contactos que en los medios de comunicación tradicionales, las noticias —incluyendo las falsas— que circulan en las redes sociales se propagan con más rapidez y credibilidad que las desmentidas posteriores en los medios de comunicación. Los usuarios suelen denunciar las noticias falsas en las redes, pero cuando lo hacen, la información ya se difundió, llegó a millones de personas en todo el mundo y probablemente ya haya afectado —a veces gravemente— a quienes figuran en el texto. El problema se agrava porque las redes sociales son el principal canal de información para adolescentes y adultos.


  Una de las decisiones más recientes que tomó Facebook ha sido la de desarrollar algoritmos que puedan detectar noticias falsas, como hoy sucede con otros temas, entre ellos el racismo, la discriminación religiosa, la agresión sexual, la violencia de género, los discursos que incitan al odio, la pedofilia y la pornografía. Más allá de la eficiencia de estos algoritmos en la detección de noticias falsas, está claro que, en el mejor de los casos, son insuficientes.


  Los algoritmos inciden con mucha fuerza en nuestra vida digital: las redes sociales nos recomiendan películas o series, videos para bajar, música y libros, diarios o revistas. Los algoritmos buscan guiar nuestras decisiones futuras en función de nuestras elecciones y consumos anteriores. Quizá a algunas personas esta orientación les resulte de utilidad. Sin embargo, delegar en las redes sociales la solución a un problema es un nuevo problema. Transferir el poder de decisión a una plataforma digital —qué ver, qué comprar, qué leer, qué escuchar— no exime a las personas de su responsabilidad para decidir.


  Veamos un ejemplo. Hace unos meses, se dio a conocer una nueva aplicación tecnológica que batalla contra el bullying en las escuelas. La aplicación cuenta con un botón confidencial y anónimo para que tanto alumnos como padres puedan denunciar este tipo de casos. ¿Es suficiente con la aplicación de este recurso para combatir el acoso por Internet en las escuelas? Del mismo modo que con los algoritmos, esta herramienta puede ciertamente sensibilizar y orientar a la comunidad educativa en relación con el bullying que sufren no pocos chicos. Pero no es conveniente ni recomendable delegar en una aplicación informática la solución al problema.


  Lo mismo sucede con las noticias falsas. La credibilidad respecto de una información no puede recaer o basarse exclusivamente en un algoritmo. En primer lugar, porque están diseñados por personas, que se pueden equivocar. Y en segundo término, porque pueden cometer errores y calificar de falsa a información que no lo es. Por ejemplo, los algoritmos no reconocen el humor, la parodia o la ironía y, por ello, pueden tildar de ficticio un texto humorístico o irónico, cuyo objetivo no es informar sino reírse de la realidad, con frecuencia, a través de la exageración de los hechos. Un algoritmo podría ver en esta exageración una falsedad, antes que humor, parodia o ironía.


  Habrá que sumar, entonces, otras estrategias para el reconocimiento de las noticias falsas. Hablamos de una nueva alfabetización que forme a los adolescentes en la identificación de la confiabilidad informativa en la web.


  Las investigaciones internacionales señalan que, en todo el mundo, los más jóvenes se informan, prioritaria y casi exclusivamente, a través de las redes sociales. Para los adolescentes del sigloXXI una noticia —falsa o no— en Facebook o una imagen en Instagram tienen el potencial de extenderse instantáneamente entre cientos, miles o millones de usuarios, precisamente por la alta credibilidad de la que gozan sus contactos, a quienes por lo general nunca cuestionan.


  Según lo que reflejan estos estudios, la procedencia de la información no parece ser un tema de análisis para los más jóvenes. La mayoría de los adolescentes no reconocen la fuente que originó el contenido. Y aquellos que logran identificar al autor no saben definir qué intereses persigue, cuáles son sus antecedentes para hablar del tema, si es confiable y qué intención pudo haber tenido al producir esa información.


  Para los chicos, si está en las redes sociales y si lo dijo un amigo o amigos de un amigo, se puede compartir. Sus contactos y no el autor del contenido son la medida de la confiabilidad. «Me lo dijo mi mejor amigo», suelen responder para explicar por qué comparten una información en Internet. Como los adolescentes se apoyan básicamente en las redes sociales para informarse, el peligro de creer y difundir noticias falsas aumenta considerablemente entre este sector de la población.


  Entonces, una nueva pregunta aparece: ¿afectan estas limitaciones —elegir la primera página web del buscador o informarse por las redes sociales— la toma de decisiones de los adolescentes? Claramente sí. El insumo principal para decidir y participar socialmente no es solo información —que hoy está a un clic de distancia de todos—, sino la capacidad para procesarla, evaluarla y analizarla críticamente.


  Acceder no garantiza pensar


  Mucho antes de la invención de la imprenta, el acceso a la información había sido propiedad exclusiva de la Iglesia. En su novela El nombre de la rosa, Umberto Eco cuenta la historia de una abadía benedictina, donde se congregan varios monjes que vienen de lugares muy remotos y acuden al santo lugar para tener acceso a libros que solo se encuentran en la biblioteca de ese convento. Cada tanto, reciben algún rollo o algún libro raro que contribuyen al acervo del monasterio benedictino. Los monjes que no pertenecen a la orden deben reproducir a mano los textos que solicitan. Elaboran cuidadosamente una nueva copia para poder regresar a su monasterio con el texto requerido. Es que en ese entonces, la Edad Media, la circulación de los libros se limitaba a las abadías y a los hombres de la Iglesia[5].


  La invención de la imprenta en el siglo XV permitió que el conocimiento se extendiera y popularizara. Con la nueva tecnología, la información podría llegar a toda la población, sin distinción social, económica o cultural. Solo se necesitaba una institución que enseñara a leer esos textos. Así nació la escuela, con un objetivo fundamental: alfabetizar a la sociedad y, de esta manera, promover un acceso amplio a la información. En otras palabras, la escuela tenía como misión fundamental distribuir conocimientos nuevos para todos, de manera equitativa. La familia apoyó desde siempre este desafío: transmitir y difundir saberes de generación en generación.


  Esta nueva circulación del saber a través de la educación modificó —y aun modifica— sustancialmente la vida de las personas, porque les permite «aprender a leer el mundo y comprometerse en su transformación[6]».


  En efecto, la información es un bien social, y el que la tiene está en una situación de privilegio respecto de quien se mantiene al margen de ella. Un cierto nivel de información es condición necesaria para tomar conocimiento de los hechos sociales[7].


  La información suele definirse como un conjunto organizado y procesado de datos. Transforma el nivel de conocimiento de la persona que la recibe, en la medida en que proporciona significado y sentido a las cosas y a los hechos del mundo. La información es la base del conocimiento, ya que orienta a quien cuenta con ella en la resolución de problemas y la toma de decisiones cotidianas. Por eso, suele afirmarse que la información proporciona la materia prima fundamental para pensar nuestras elecciones y enfrentar los dilemas de la vida diaria.


  Sin desmerecer ni minimizar su indudable potencial, está claro que, seis siglos después de Gutenberg, la sola disponibilidad de información no alcanza. Lo que fue un desafío fundamental en el sigloXV, hoy ha desaparecido como tal. El objetivo —de la escuela o de la familia— ya no puede ser distribuir información. Adultos y adolescentes tienen la posibilidad de acceder a los contenidos que quieren, en cualquier momento y desde cualquier lugar. La preocupación en el sigloXXI es la calidad de este acceso. En otras palabras, el desafío es enseñar a utilizar reflexivamente la información que hoy está al alcance de todos.


  La palabra no alcanza. Para que haya acción y transformación es imprescindible la reflexión. Esta evita el verbalismo estéril[8], porque el pensamiento es quien construye el conocimiento, la acción y la transformación.


  Está claro que Internet supone una enorme riqueza y abre la puerta para acceder a hechos y opiniones que de otra manera nunca podrían conocerse. La circulación de información en la web ha permitido —y permite— que millones de personas puedan disponer de saberes que provienen de universidades lejanas, aprender sobre prácticas médicas en hospitales de mayor desarrollo, descubrir respuestas a problemas de la vida cotidiana y disfrutar obras de teatro, películas u óperas que, de otra manera, serían inalcanzables. Los beneficios de la accesibilidad a información y saberes infinitos a través de Internet quedan fuera de toda duda.


  Sin embargo, está claro que es el uso que las personas hagan de esa información lo que legitimará el valor del saber. La acumulación de información por la información misma, no solo no suma, sino que puede saturar y confundir. De acuerdo con investigaciones internacionales, la utilización que hacen los adolescentes de la información que circula en la web empobrece este potencial y les dificulta tomar decisiones.


  Lo que más preocupa es que esté limitado uso de la información incide sobre la formación social y cívica de las nuevas generaciones, en la medida en que afecta su percepción de la realidad, la construcción de su propia opinión, la toma de decisiones fundamentadas y la participación social para mejorar la vida de su comunidad.


  Ni la familia ni la escuela pueden ignorar este problema. Pensar que el solo acceso a una información sin fronteras puede resolverlo impide enfrentar la gravedad del tema y evita la búsqueda de una verdadera solución y de un desafío más profundo: fortalecer el pensamiento crítico de las nuevas generaciones.


  Ninguna sociedad en el mundo puede darse el lujo de que sus estudiantes egresen del secundario sin saber reconocer la relevancia y confiabilidad de la información, que hoy es tan accesible y a la vez tan lejana. El desafío es enseñar a los adolescentes la forma de buscarla, de qué manera procesarla y organizarla, cómo analizarla, con qué criterios evaluar su confiabilidad y de qué modo utilizarla para construir su propia opinión y participar activamente en la comunidad.


  De lo contrario, habrá que pagar el precio por estas deficiencias y limitaciones. Y es muy alto: negar la historia o difundir una noticia falsa, simplemente porque alguien —no importa quién— lo publicó.


  2. Empecemos por el principio: 
 ¿leen los adolescentes?


  
    El que lee mucho y anda mucho ve mucho y sabe mucho.


  MIGUEL DE CERVANTES, escritor español


  


  
    «Chicos: la contraseña del wifi de esta semana es el color del vestido de Anna Karenina en el libro. ¡He dicho el libro, no la película! ¡Buena suerte! Mamá».


  


  Este fue el breve mensaje que subió a Facebook una madre, en Italia, para lograr que sus hijos lean. En pocas horas fue compartido 18 500 veces y generó 37 800 respuestas en las redes sociales.


  El debate no tardó en aparecer: ¿se trata de un truco ingenioso o de una idea reprobable? Como era de esperar, hubo voces a favor y en contra. Algunos argumentaron que cualquier estrategia es válida para estimular la lectura entre los adolescentes, ya que la lectura es una instancia fundamental de la formación de los chicos. Leer es un derecho —sostienen— y, por lo tanto, es necesario promover su acceso para todos.


  Quienes defienden la estrategia de la madre italiana se aferran a dos argumentos: si un chico no quisiera ir a la escuela, ¿habría que contemplar ese deseo y privarlo de educación? Ciertamente no. De igual modo, señalan que si los adolescentes no quieren leer, será necesario buscar estrategias nuevas para promover el hábito, porque la lectura forma parte del propio acto de vivir.


  La estrategia no es nueva. En los años setenta muchos padres recurrían a la misma idea, solo que el beneficio para los chicos del sigloXX era poder ver su programa preferido en la televisión. En aquella época, la frase más repetida por los adultos solía ser: «Si querés ver televisión, antes terminá el libro que te compramos».


  Otros especialistas, en cambio, aseguran que estos recursos relacionan la lectura con un castigo: si los chicos quieren obtener un beneficio —el código de wifi— tendrán que pasar por un «obstáculo»: leer.


  Quienes se oponen a la estrategia de la madre italiana afirman que así no se genera una transformación en los hábitos de lectura, ni en el gusto por leer. Y ejemplifican su argumento con otra escena: si un padre le dice a su hijo que le dará 20 pesos cada vez que lave su automóvil, ¿seguirá el adolescente lavando el coche por propia voluntad, en caso de que el padre decida no darle más dinero a cambio? Las acciones que se realizan como un paso intermedio para obtener un beneficio mayor no duran en el tiempo. Para los detractores de la madre italiana la clave es promover la lectura de manera creativa y no obligatoria, ya que es la única forma de que perdure con los años.


  Más allá de la posición que cada uno adopte, el desafío que propone la madre italiana parte de una premisa falsa: según ella, la lectura e Internet no van de la mano. Más aún, en su opinión parecen incompatibles. Si sus hijos quieren acceder a la web deberán cumplir con una consigna que ella percibe como poco frecuente en sus hijos: leer. Sin embargo, ¿por qué piensa esta madre —como muchos adultos— que la lectura y el wifi son opciones tan diferentes e incluso opuestas?


  Habitaciones tecnológicas


  Navegar en Internet es la actividad más importante en la vida diaria de los chicos del sigloXXI. Siete de cada diez adolescentes argentinos están todo el día conectados a la web. En un año pasan más tiempo con las tecnologías que en clase, con su docente. Para las pantallas —algo que no sucede con la escuela— no existen los feriados, las vacaciones de invierno o verano, ni los sábados y domingos. Por el contrario, en los recesos escolares el tiempo con las tecnologías e Internet aumenta.


  El crecimiento de las ciudades —con el consiguiente aumento de la inseguridad— ha generado que muchos padres prefieran que sus hijos salgan menos y no estén tantas horas solos en las calles. Pero cuanto más tiempo se quedan en casa, mayor es también el tiempo con las pantallas y con Internet. El ocio de los adolescentes hoy parece estar copado por las tecnologías.


  Existe un motivo adicional que explica el mayor uso de las pantallas entre los chicos: su incorporación en el cuarto. Las habitaciones de los adolescentes hoy son verdaderos universos tecnológicos y las consecuencias son inevitables: a mayor equipamiento en la pieza, más horas por día con las pantallas.


  En los años cincuenta, la aparición de la televisión generó en todo el mundo un movimiento de privatización de los consumos culturales y el uso del tiempo libre. La TV transfirió al hogar prácticas que tradicionalmente tenían lugar en espacios públicos. Las familias comenzaron a vivir más tiempo en su propia casa viendo televisión, replegadas sobre la intimidad del hogar. Esta «cultura de la casa[9]», que comenzó con la aparición de la televisión, se acentuó aún más con el crecimiento urbano y el aumento de la inseguridad en las calles. La vida de los chicos en los espacios públicos fue cada vez más limitada. De esta manera, se generó un desplazamiento del espacio cultural de los niños y jóvenes. Primero la televisión y el video, después la computadora, la tableta y el celular han circunscripto el universo de los jóvenes al domicilio familiar y, más recientemente, a la habitación.


  Este es precisamente el nuevo fenómeno: el desplazamiento de las pantallas de los lugares de reunión familiar (el comedor) al cuarto. El movimiento de la sala a la pieza se debió a la multiplicación y diversificación de medios en el hogar, y provocó también transformaciones en los vínculos familiares y en la propiedad de las pantallas. Los medios dejaron de ser «de la familia», para pasar a ser «del hijo mayor», «del hijo menor», «de la hija», «de la madre» o «del padre». En las últimas décadas, el dilema de muchas familias parece haber dejado de ser si tener o no tener televisión, computadora, tableta o celular, para convertirse en cuántos comprar y dónde ubicarlos.


  Esta multiplicación mediática dentro de la casa fue favorecida por la masificación y popularización de los medios (abaratamiento de costos), el carácter portátil (celulares, tabletas, notebooks) y la permanente diversificación y desarrollo tecnológico, que promueve la necesidad de cambiar un medio por otro más avanzado, y el «viejo» queda para los chicos. Así, los más jóvenes comienzan a ser dueños de aparatos de televisión, celulares, computadoras, tabletas, a una edad cada vez más temprana.


  ¿Qué consecuencias provocó este equipamiento tecnológico en el cuarto? Por un lado, se generó una relación más personalizada entre los adolescentes y las pantallas. Surgieron usos más individuales, muy lejos de la tradicional imagen de la familia reunida frente al televisor para compartir el mismo programa. Además, y no menos importante, los chicos que tienen más tecnologías en su habitación pasan más tiempo en el cuarto con ellas y en un uso más solitario.


  En otras palabras, tener televisión, tableta, computadora o celular en la habitación genera más horas diarias frente a las pantallas y más soledad en los usos, más tiempo con la tecnología por única compañía y una navegación sin presencia adulta. El equipamiento en la habitación, por lo tanto, está directamente relacionado con más horas de uso de las tecnologías y una práctica más individual y solitaria[10].


  De modo que la rotunda presencia de la tecnología en la vida de los adolescentes determina que todas sus actividades se desarrollen a través de pantallas conectadas a la web: aprenden, se informan, se entretienen, escuchan música, miran series, ven películas, hacen la tarea y se relacionan con los demás a través de Internet.


  Por eso, precisamente, no sorprende que cuando los jóvenes leen, también utilicen pantallas. De hecho, según los propios chicos, el único lugar en el que siguen leyendo en papel es la escuela y solo uno de cada diez estudiantes secundarios afirma haber leído blogs o páginas web en clase (incluyendo diarios digitales). En cambio, todos leen libros de texto en papel. Una brecha que separa la cultura escolar de los docentes, de la cotidiana de sus alumnos.


  La escuela se ve en la encrucijada de abrir sus formas de pensar la cultura, o bien seguir en un monólogo puertas adentro. Un camino posible y necesario es asomarse sin prejuicios a las peculiares maneras en que los jóvenes construyen y se apropian de la lectura y la escritura[11].


  Pantallazos


  Los lectores se multiplicaron, los textos escritos se diversificaron, aparecieron nuevos modos de leer y nuevos modos de escribir. Estos verbos —leer y escribir— dejaron de tener una definición inmutable; son construcciones sociales a las que cada época y cada circunstancia histórica les da nuevos sentidos[12]. En ese sentido, si se trata de una construcción social, el concepto de lectura cambia con el tiempo. Y, por consiguiente, queda claro que la escuela del sigloXXI debe renovar su significado en función de los nuevos modos de leer de los jóvenes de este milenio.


  Cuando los adolescentes eligen leer por interés personal y en su tiempo libre, lo que más les gusta buscar es justamente páginas web e información en redes sociales, blogs y foros online. Hasta hace unos años, cuando elegían un libro —no para la escuela— los chicos preguntaban qué leer a sus amigos y confiaban solo en su opinión como referencia. Hoy, además del consejo de sus pares, 8 de cada 10 estudiantes se guía por la sugerencia de foros, páginas web y redes sociales de gente a la que no siempre conocen[13]. Precisamente por ello, cuando publican un libro para adolescentes, muchas editoriales abren rápidamente una página web del autor para que los chicos puedan chatear con él sobre su obra, enviar comentarios e incluso sugerir finales diferentes del propuesto por el escritor.


  En los últimos años los booktubers —adolescentes que tienen su propio canal en YouTube para hablar de libros— son punto de referencia para chicos que los siguen y así decidir qué libro leer. Precisamente por ello, los cambios más importantes en la lectura tienen que ver con la sustitución de los mediadores adultos por los influencers, fundamentalmente booktubers.


  También se ha trasformado la manera de obtener los libros, ya que han pasado del préstamo bibliotecario o la compra en la pequeña librería (donde existía la mediación de un adulto especializado) a la plataforma de compra virtual y la referencia de sus pares. En definitiva, se han reemplazado los espacios tradicionales donde habitualmente se practicaba la lectura (la escuela y la biblioteca) por la Red o, dicho con otras palabras, los lectores adolescentes, atraídos por los influencers, se han mudado de los edificios de ladrillos a la nube, de las estructuras fijas a las estructuras líquidas.


  Una parte de los adolescentes ya hace unos años decidió buscar en la Red lo que no encontraba en la escuela o en su barrio: a otros adolescentes aficionados a la lectura. Y allí se reunieron con sus iguales: chicos y chicas a quienes les gustaba lo mismo que a ellos. En consecuencia, se sintieron menos raros porque descubrieron «a personas que les mueve tu misma pasión[14]».


  Con los diarios, la preferencia también es digital: 7 de cada 10 adolescentes no lee nunca el periódico en papel. El diario online, en cambio, lo leen 9 de cada 10 chicos, aun cuando no sea todos los días ni todas las secciones, y su lectura dure solo unos minutos[15].


  Si los adolescentes leen páginas web, foros online, diarios digitales e información en redes sociales, ¿por qué oponer la lectura a Internet? ¿Por qué condicionar el wifi a la lectura como lo hace la madre italiana, si —parece claro— no son necesariamente contradictorios? ¿Por qué utilizar la lectura como un obstáculo que hay que sortear para ganar un premio mayor, si el premio y el obstáculo se pueden complementar?


  Para los chicos de este milenio, las pantallas y el papel son escenas de interacción. El internauta es un actor multimodal que lee, ve y escucha combinando materiales diversos[16]. Hoy las lecturas se diversifican, los lectores se diferencian y los textos se multiplican. Existen nuevos modos de leer, nuevos tipos de lector y nuevos escenarios de lectura. Los adolescentes del sigloXXI se informan por las redes sociales, los blogs, las páginas web y YouTube.


  La pregunta a explorar, entonces, es si realmente los jóvenes leen menos, o en realidad están leyendo en otros lugares, de otra manera y con objetivos distintos. Los chicos de hoy no leen menos que los de antes. Lo hacen de otra manera, en otros soportes y con otros fines. Leen en pantallas: buscan información en Internet, consultan una página web para hacer la tarea escolar, descubren un nuevo hobby en un sitio que les recomendaron y siguen a su equipo de fútbol o a su cantante favorito en páginas de Internet.


  En el siglo XXI, existen muchos lectores: los que leen el diario en papel y los que lo leen en su versión digital; los que leen un libro y los que exploran comentarios sobre la obra y su autor en un blog; los que buscan información de una banda musical en una página web, los que quieren saber más sobre un equipo de fútbol en una revista, lo que se informan por las redes sociales y los que leen un libro de ciencia ficción después de haber visto la película en el cine. Las tecnologías han transformado no solo la manera en que los adolescentes leen, sino también el lugar que ocupan ellos como lectores.


  Internet transforma la lectura. Viejas y originales formas de lectura comenzaron a coexistir en la pantalla, mientras una nueva cultura empieza a tomar forma en este principio del sigloXXI[17].


  Hoy no se trata de oponer lectores a no lectores, lecturas a pantallas, wifi a libros. El verdadero debate, la pregunta que en realidad importa es cómo se llega a la lectura, cómo se la practica. Los adolescentes del siglo pasado se iniciaban en la lectura a través del papel: una novela, un libro de cuentos, una revista de espectáculos, una historieta, el suplemento deportivo de un diario… En este milenio, la puerta de ingreso a la lectura es digital: un blog, una información en las redes sociales, una página web, un diario o una revista online, un foro.


  De hecho, los más jóvenes no se posicionan como sujetos que usan los medios y las tecnologías, sino que viven en ellos, como si se tratase de un ambiente digital afín a los ambientes urbanos y naturales que engloban sus vidas cotidianas[18].


  Lecturas simultáneas, breves y veloces


  Otra marca generacional desafía los parámetros tradicionales de lectura. La manera de leer de los adolescentes del sigloXXI tiene poco que ver con la que ejercían los jóvenes del sigloXX. En todo el mundo, esta es la llamada generación multifunción (o multitasking, en inglés) no por la variedad tecnológica de que disponen, sino por el uso en simultáneo que hacen de las tecnologías: mientras ven televisión, navegan por Internet, escuchan música, se comunican por celular y hacen la tarea. Todo al mismo tiempo, todo ya. Solo uno de cada diez adolescentes en la Argentina utiliza una tecnología por vez[19].


  Los chicos de hoy viven en permanente fragmentación, provisionalidad, búsqueda constante de inmediatez y una intensa sensación de impaciencia[20].


  Esta «multifunción» generacional se traslada también a la lectura en pantalla: cuando navegan en Internet, ocho de cada diez adolescentes abren múltiples ventanas al mismo tiempo. Las miran, leen, avanzan, retroceden, vuelven a la anterior, pasan a la siguiente… Todas abiertas y desplegadas ante sus ojos en la misma pantalla. Nadie cierra una ventana para abrir otra. La linealidad forma parte del pasado. Ha sido la marca de otra generación: la de sus padres. Hoy las prácticas se superponen. Son yuxtapuestas.


  Poco queda de la lectura secuencial del sigloXX, cuando se leía un libro o una revista por vez y no se iniciaba un texto nuevo hasta no terminar el anterior. El sigloXXI —en todo el mundo— ha transformado la lectura lineal en la percepción simultánea. Y los adolescentes son, posiblemente, quienes mejor y más frecuentemente practican esta simultaneidad. Reconocerla resulta más útil que condenarla: esta es una marca generacional que también los define.


  Algunos especialistas suelen decir que hoy nos encontramos ante un adolescente que se parece al Hombre Araña[21]. Un joven que pasa una buena parte de sus horas tejiendo redes —personales y sociales— y abriendo ventanas en simultáneo, que va uniendo y articulando a su gusto y voluntad.


  Las lecturas de los adolescentes son efectivamente en red, fragmentadas y mosaicas. El zapping ya no es una actitud ante el televisor sino una manera de ver la realidad y de comportarse ante la vida. Estas lecturas en ventanas simultáneas también representan para ellos el placer que les da leer de una manera diferente de la de sus padres. Es un modo de distinguirse del mundo adulto. Una manera distinta de leer, que los divierte: moverse tejiendo redes y abriendo puertas que no cierran.


  Esta modalidad de lectura también puede responder a un nuevo modo de organizar la dispersión del saber. Es posible que, ante el enorme caudal de información que circula en la web, los adolescentes encuentren en la navegación simultánea una nueva manera de orientarse y evitar perderse. Aun cuando pocas veces lo logren.


  De cualquier modo, en el siglo XXI, no pocos sostienen que el mejor lector no es el que recorre un libro del principio al final, sino el que, lejos de la lectura lineal, descubre muchos itinerarios y los conecta entre sí[22].


  En esta misma línea, la velocidad con la que leen los adolescentes hoy también es diferente. Los más jóvenes —una generación esencialmente visual— hacen lecturas más rápidas e intercalan textos e imágenes con mayor velocidad. La percepción de la imagen es muy distinta de la que tenían los adolescentes en el siglo pasado. Se sabe que hoy el tiempo máximo de un video que busca atraer la atención de los chicos, no debería superar los 30 segundos, sobre todo porque, en menos de 5, los chicos deciden si lo verán hasta el final o no.


  En igual sentido, el promedio de lectura de una información que les interesa no supera los 15 segundos. De hecho, una de las principales razones por las que los jóvenes prefieren el diario en su versión digital es —en sus propias palabras— «porque las noticias son más breves, están resumidas, es más rápido y se pueden leer solamente los títulos». Los jóvenes leen las noticias de forma breve, fragmentada, interrumpida y parcial[23].


  Esta nueva concepción en el manejo del tiempo, también es una marca generacional, que ya había comenzado en los años 80 con los videoclips popularizados por la cadena televisiva MTV (Music Television). Este género televisivo —destinado a una audiencia fundamentalmente juvenil— comenzaba a proponer nuevas velocidades para las imágenes y los sonidos, a la vez que generaba una manera de ver, sentir, leer y percibir mucho más veloz que lo habitual. Estos nuevos ritmos, con planos de imágenes cambiantes que duraban muy pocos segundos, se continuaron y se intensificaron en las generaciones siguientes, con la llegada de Internet.


  En suma, los adolescentes del nuevo mileno leen, pero lo hacen de un modo diferente: en pantalla, por fragmentos, en lecturas más veloces, simultáneas, superpuestas y muy visuales.


  Esta nueva manera de leer se relaciona también con la cultura de la imagen en la que vivimos adultos y adolescentes, donde prima lo sensorial, lo concreto, lo dinámico y lo emocional, frente a lo abstracto, analítico, estático y racional[24].


  Por todo ello, quizás el principal cambio que debamos incorporar en este milenio es el que reemplaza el concepto de lectura —en singular— por lecturas, en plural. Hoy, como dijimos, no existe un único tipo de lector, tampoco un único soporte o medio de lectura, ni una única manera de leer. Reconocer la diversidad de lecturas es el primer paso para comprender qué y cómo leen los adolescentes.


  La convergencia digital propone una integración multimedia, a través de textos que se ven, se leen y se escuchan casi al mismo tiempo. Esta convergencia nos obliga a integrar la cultura impresa con el universo audiovisual y digital. El desafío es formar ciudadanos con competencias culturales (más que técnicas) propias de una sociedad del conocimiento.


  No es justo decir que los chicos de hoy no leen, solo porque no se ajustan a los modos de leer y a los parámetros de lectura del siglo pasado. La pregunta ya no es si leen o no leen, sino de qué manera lo hacen.


  3. ¿Creer o no creer? 
 Esta es la cuestión


  
    La mente que se abre a una nueva idea jamás volverá a su tamaño original.


  ALBERT EINSTEIN, científico alemán


  


  Existe una segunda falencia en la premisa de la madre italiana que proponía a sus hijos averiguar la contraseña del wifi, si descubrían el color del vestido de Anna Karenina. Su objetivo claramente era que los chicos leyeran el libro de León Tolstoi. ¿Pero fue realmente una consigna apropiada para lograr ese objetivo? Seguramente no.


  Lo más probable es que los chicos —o alguno de sus amigos— hayan buscado en alguna página de Internet el color del vestido de Anna Karenina y de esta manera obtuvieran rápidamente la respuesta que necesitaban para acceder al wifi en su casa.


  La pregunta que eligió la madre es tan puntual que no requiere leer el libro. Alcanza con averiguar la respuesta en algún sitio web. Si se pregunta sobre hechos concretos —como el color del vestido de Ana Karenina—, la lectura se centrará en eso: en buscar hechos y no en encontrar un placer estético o disfrutar de la historia[25].


  Del mismo modo, cuando la consigna escolar pregunta por la nacionalidad de un científico o la fecha de una batalla, los alumnos no necesitan buscar o investigar en diferentes fuentes, leer una variedad de textos ni evaluar las respuestas que encuentran. Alcanzará con que una página web —la primera que aparezca ante sus ojos— proporcione rápidamente el dato que precisan. Una consigna que no requiere investigación se soluciona mediante un número o una palabra que cualquier link puede brindar.


  Y es justamente esto lo que los adolescentes —en Italia o en Argentina— más frecuentemente hacen cuando buscan información en la web: escriben una pregunta puntual sobre un tema en el buscador —por lo general, Google— abren el primer link que aparece y toman su contenido como única respuesta. Confían en él y, sin compararlo con otros, resuelven rápidamente su duda o inquietud.


  Si bien el principal uso que hacen de la web es acudir a las redes sociales para comunicarse con amigos (prácticamente todos los adolescentes en la Argentina tienen un perfil en alguna de ellas), buscar información en Internet es una actividad diaria para todos los jóvenes. Cuando es por interés personal, los temas que más eligen son los deportes, la música, las series de televisión, el cine y la actualidad. Cuando la información que buscan es para la escuela, generalmente se trata de responder a consignas de ciencias sociales —en particular Historia, Geografía y Cívica— y en menor medida, para Biología[26].


  Los adolescentes recurren fundamentalmente a las páginas web cuando buscan información. Mucho antes que los libros, los diarios, las revistas y la televisión. Lejos estamos de los adolescentes del sigloXX que buscaban respuestas e información en los grandes tomos de reconocidas enciclopedias y en libros especializados. Una confirmación más de lo señalado en el capítulo anterior: esta generación lee, se informa y aprende navegando en Internet.


  Las casas en todo el mundo tienen más pantallas que medios gráficos —libros, diarios y revistas—. Esto no responde a motivos económicos, ya que es más accesible comprar una revista o un libro que una segunda notebook o una tercera tableta. La presencia de pantallas en el hogar responde a la decisión de los adultos de cómo quieren pasar el tiempo libre, el de ellos y el de sus hijos.


  Cuando deciden la compra de un bien cultural, las familias no solo piensan en la adquisición del objeto, sino que están tomando decisiones más amplias sobre el tipo de hogar en el que desean vivir, sobre su posición frente a las tecnologías, su visión del tiempo libre y sobre las prioridades en la formación de los chicos[27]. En otras palabras, una casa con más pantallas que medios gráficos muestra la inclinación de los padres por los bienes audiovisuales para su tiempo libre y el de sus hijos. Por eso, si la vida de los adolescentes transcurre entre pantallas, es comprensible que el acceso a la información entre los más jóvenes se realice también en pantallas.


  En un mundo de tecnologías, el papel aparece relegado en la vida de los más jóvenes. Para comprender la manera en que se informan, es necesario analizar cómo utilizan los dispositivos tecnológicos[28].


  Desde hace al menos medio siglo, los saberes y los imaginarios contemporáneos no se organizan en torno de un eje letrado, ni el libro es el único foco ordenador del conocimiento[29]. Por lo tanto, el hecho de que los adolescentes se informen a través de páginas web y no recurran a tomos de enciclopedias o a revistas especializadas, no representa ninguna sorpresa y tampoco debería generar ninguna preocupación.


  Las dudas no tienen que ver con el soporte que los jóvenes utilizan para informarse (pantallas en vez de papel), tampoco con los lugares de lectura (sitios web en vez de libros), sino con los usos y las prácticas: ¿de qué forma utilizan las páginas web? ¿Cómo las buscan? ¿Qué hacen cuando las encuentran? ¿Cómo saben cuál elegir para el tema que les interesa? Aquí es donde empiezan los problemas y con ellos, también las preocupaciones.


  Los riesgos de una búsqueda limitada


  Cuando buscan información, ocho de cada diez adolescentes utilizan una sola página web[30]. En lugar de aprovechar el potencial de Internet —navegar en diferentes sitios y comparar distintas fuentes— el desafío para las nuevas generaciones parece ser encontrar una única página que resuelva lo que buscan, «que tenga todo», como dicen ellos mismos. Alcanza con que el sitio web incluya la respuesta que necesitan, para no buscar más. Poco importa la procedencia de la información, las fuentes que figuren en el texto, los datos que proporcione o la identidad del autor. Si la página web que encontraron tiene la solución a lo que buscan, si responde a la consigna del docente o resuelve rápidamente sus propias dudas, es motivo suficiente para utilizarla.


  ¿Cuál es el riesgo de basarse en una sola página web, aun cuando responda fielmente a lo que los chicos están buscando? Imaginemos que un adolescente quiere saber más sobre la contaminación ambiental en su ciudad, ya sea por interés personal o para la tarea escolar. Al fundamentar su respuesta en una única página web, es muy posible que para él dé igual que el sitio pertenezca a una ONG internacional, a una petrolera, al gobierno, a un partido político opositor, a una asociación vecinal o a una empresa minera. Aun cuando no se trate del caso extremo que vimos en el ejemplo del movimiento neonazi y el Holocausto, las diferencias en la información que ofrece cada uno de estos sitios no se pueden ignorar. Cada uno de ellos pertenece a un autor diferente y ofrece contenidos con intencionalidades y objetivos distintos. Identificar las ideas, los argumentos que utiliza para fundamentar su posición y los intereses que —explícita o implícitamente— tiene el autor para su página web es esencial, porque ello puede convertir la información que brinda en autorizada y relevante o, por el contrario, en poco confiable y desechable.


  Utilizar un único sitio web significa basar la búsqueda y la opinión que se construya en una única posición y en un único punto de vista: el del autor de la página. El riesgo de esta práctica tan frecuente en la vida virtual es que se traslade a la vida real y pueda fortalecer la costumbre de escuchar y aceptar como válida y suficiente una sola voz. Un hábito que pone en juego principios democráticos básicos como el pluralismo y la diversidad, y construye una democracia incompleta.


  Ahora bien, si los adolescentes se informan por una única página web, ¿cuál eligen? La mayoría se inclina por dos alternativas: o bien la página más conocida, aquella de la que más han escuchado hablar; o la primera que aparece en el buscador[31].


  Según explican muchos jóvenes, la popularidad del sitio es el primer criterio para la elección del contenido. En su percepción, si la página es conocida por ellos y por sus amigos, es confiable. La popularidad, entonces, y no la autoridad, es la señal de credibilidad. Este ranking lo encabezan Wikipedia y Yahoo Respuestas, dos páginas web de construcción colectiva, editadas por los propios usuarios que, en muchas ocasiones, puede incluir información y datos equivocados.


  La otra opción que suelen elegir los adolescentes es la primera página web que ofrece el buscador. En este caso, poco importa si no la conocen. Lo esencial es que encabece el listado de sitios sobre ese tema. Los argumentos de los jóvenes para la elección de la primera página web que propone el buscador siguen una lógica muy limitada: «si aparece primero es el más confiable»; o «el primer link es siempre el más buscado, y si es el más buscado, es por algo[32]».


  El camino más corto


  Las premisas de las que parten los adolescentes reflejan su poca comprensión respecto del funcionamiento de Internet en general y de los buscadores en particular. Volvamos al ejemplo del Holocausto: en la lógica de los jóvenes, el sitio web del movimiento neonazi sería el más confiable por aparecer primero en el buscador. En su percepción, justamente por encabezar el listado de links es también el más solicitado y, por lo tanto, el más creíble.


  Pocos adolescentes en todo el mundo saben que, muchas veces, el orden de los sitios web responde a motivos económicos. Las páginas en Internet —como la de la agrupación neonazi— quizás paguen para figurar primeras en la lista. El desconocimiento de este mecanismo entre los jóvenes favorece una credibilidad sin cuestionamientos. Si los adolescentes comprenden el funcionamiento de Internet, entenderán también que ninguna decisión en la web es azarosa. Porque, una vez más, la neutralidad en la Red no existe.


  Un problema adicional se suma a los ya mencionados: cuando buscan información en Internet, la mitad de los adolescentes argentinos no distingue anuncios de contenidos informativos[33]. Se trata de un problema muy complejo, que también enfrentan otros países.


  Un estudio realizado por el OFCOM, organismo estatal británico, afirma que solo uno de cada tres adolescentes de 12 a 15 años sabe distinguir entre anuncios de Google y resultados informativos en una búsqueda en Internet, aun cuando Adwords, la plataforma de publicidad de Google, remarque en amarillo anaranjado que se trata de un «Anuncio». En otras palabras, el 70 por ciento de los adolescentes del Reino Unido no puede distinguir contenidos informativos de publicidad[34].


  El problema no es menor: los jóvenes podrían estar utilizando una publicidad para informarse, ignorando que un anuncio se propone objetivos diferentes con su mensaje. Al usar un contenido publicitario, los adolescentes no tienen en cuenta las intenciones y los intereses que tuvo su autor al generarlo. La publicidad busca, básicamente, vender, persuadir, convencer y seducir, con frecuencia apelando a las emociones de las audiencias, ya sea que busque promocionar un objeto material, un valor o una idea.


  Una investigación de la Universidad de Stanford entre 7800 estudiantes secundarios de Estados Unidos, reveló que el 82 por ciento de los adolescentes no sabe distinguir entre contenido informativo y contenido patrocinado. Para ellos, una noticia periodística no se diferencia de un artículo sobre finanzas auspiciado por una empresa y escrito por el presidente de un banco. La investigación concluye que los estudiantes secundarios norteamericanos carecen de habilidades para diferenciar fuentes en la web, por lo cual les resulta difícil distinguir entre publicidades, artículos patrocinados y noticias cuando navegan en Internet[35].


  Existe un riesgo, que es más grave aún, cuando los adolescentes no reconocen los mecanismos de la publicidad y utilizan los anuncios como si se tratara de información. La consecuencia es que podrían construir su propia opinión a partir de publicidades, en lugar de hacerlo desde contenidos procedentes de fuentes informativas confiables. Lo mismo vale para las decisiones que podrían tomar, porque estarían fundamentadas en anuncios, antes que en textos o discursos autorizados, de reconocida trayectoria y antecedentes en el tema.


  En suma, la manera en que los adolescentes buscan información en Internet —y quiero enfatizar que esto sucede en todo el mundo— es muy pobre. La ausencia de una actitud crítica y de competencias reflexivas los puede hacer confiar en páginas web de dudosa credibilidad, sitios sin contenido pero muy populares, o textos publicitarios seductores que apelan a la emoción. Por todo ello, precisamente, los criterios de confiabilidad de los adolescentes respecto de lo que encuentran en la web es un tema de debate internacional.


  Mal de muchos


  Una investigación realizada entre 18 países de diferentes continentes reveló que solo el 2 % de los alumnos secundarios —de las casi 20 naciones participantes— saben diferenciar en Internet la relevancia de una información. Corea del Sur, que detenta el porcentaje más alto de adolescentes con esta capacidad reflexiva, llega a un escaso 5 %. Una competencia fundamental para la sociedad del conocimiento y, sin embargo, muy ausente entre los estudiantes[36].


  En España, una encuesta entre alumnos secundarios reflejó que más de la mitad de los adolescentes reconocía no saber cómo realizar búsquedas de información más eficientes en Google. Sus respuestas registraron además, una gran dificultad para identificar adecuadamente información confiable en la web.


  En Argentina, una muestra entre 2000 adolescentes de todo el país concluyó que solo 2 de cada 10 chicos compara diferentes páginas web para decidir cuáles son las más confiables. Solo un 3 por ciento elige el sitio de Internet porque en la «vida real» pertenece a una institución reconocida. En otras palabras, solo un 5 por ciento analiza la procedencia de la información, ya sea por comparación con otras páginas web o por saber que su autor existe.


  Para más del 90 por ciento de los estudiantes, los criterios de credibilidad son muy pobres. Según ellos mismos expresan, confían «porque es la página web que uso siempre», «porque trae las respuestas para la tarea», «porque me sirve», «porque está bien escrita», «porque tiene estadísticas» o «porque es la primera en Google». Dos de cada diez adolescentes reconoce incluso que «no me doy cuenta si puedo confiar, pero la uso igual». Un20 por ciento, entonces, utiliza el sitio web y su contenido sin siquiera reflexionar sobre su autoridad para hablar del tema[37].


  Del mismo modo, cuando tienen que explicar por qué no confiarían en una determinada información, los argumentos son igualmente limitados. En sus propias palabras, dicen que «porque el texto tiene muchas faltas de ortografía», «porque descubro algún error grave en lo que dice», «porque no argumenta bien» o «porque hay mucha opinión».


  Finalmente, cuando se les pregunta qué debería incluir una información para que le crean, responden con definiciones también limitadas y pobres en fundamentación. Explican que «tiene que estar bien redactada», «que tenga buenos argumentos», «que incluya mucha información» o «que, cuando escribís tu pregunta, responda exactamente lo que buscás».


  Como se ve, entonces, los adolescentes —en todo el mundo— encuentran grandes dificultades para diferenciar la información relevante de la que no lo es y muy pocos son capaces de definir criterios de confiabilidad. Además, la mayoría explica con argumentos muy pobres qué dimensiones debería incluir una información para ser creíble.


  Hay quienes sostienen que las limitaciones de los jóvenes para buscar información siempre existieron. Las dificultades para precisar sus búsquedas, para comparar datos, para evaluar la procedencia de una información, para definir criterios de credibilidad y para construir una opinión pensada y fundamentada son, efectivamente, muy anteriores a la llegada de Internet. Es cierto: no es posible responsabilizar a las tecnologías por la pobre actitud crítica de quienes las utilizan.


  Las carencias de criticidad y de reflexión están en las personas. No en las pantallas. Poner en las computadoras o tabletas la responsabilidad de todos los problemas y la causa de todos los males implica atribuirles a las tecnologías un poder que no tienen. Y, paralelamente, se evita hablar de la responsabilidad de la sociedad, de las instituciones y del Estado para enfrentar los problemas y las dificultades que viven los adolescentes desde el momento en que se conectan a Internet[38].


  Demasiada información


  Si las tecnologías no son la causa directa de la falta de reflexión y de las limitadas competencias críticas de los jóvenes, y si estas carencias existían mucho antes de la llegada de Internet, ¿por qué, entonces, preocupa este tema ahora en todo el mundo? ¿Cuál es la diferencia entre las limitaciones actuales y las que ya existían en el sigloXX?


  La respuesta es compleja: aunque no es responsable, Internet ha puesto en evidencia, e incluso ha agravado, la pobre actitud crítica de los adolescentes y también de los adultos. Analicemos en detalle por qué.


  Internet ha facilitado el acceso a un infinito caudal de información. Si bien nadie discute el enorme beneficio de esta accesibilidad, los estudios internacionales reflejan que el contacto con saberes ilimitados puede complicar más las búsquedas de respuestas. Estar permanentemente rodeado de información puede también dificultar la toma de decisiones.


  La abundancia de información y la posibilidad de acceder a ella con tanta facilidad, sumada a la velocidad en su circulación, puede generar un riesgo de «infoxicación», es decir, de sobreabundancia y de ruidos informativos, así como de desorientación personal y colectiva[39].


  En efecto, la saturación de información no es nueva. En el sigloI, Séneca se quejaba porque la abundancia de libros podía ser una distracción. Esta sensación no hizo más que exacerbarse con la aparición de la imprenta en el Renacimiento. Apenas unos años después de popularizarse esta invención, surgió la preocupación de que los editores imprimieran títulos a las apuradas, sin atender a su calidad. Sin embargo, nunca antes estuvimos enfrentados a la velocidad con la que la información circula en la actualidad. Constantemente nos asedian datos, pseudodatos, rumores y habladurías que se hacen pasar por información[40].


  Por ello, aunque la limitada actitud crítica en relación a los textos no es nueva y existe desde hace muchos años, la exposición de los adolescentes —y de los adultos— a información infinita aumenta la confusión y genera serias dificultades para:


  
    	reconocer la relevancia del texto;


    	seleccionar el contenido apropiado;


    	identificar al autor;


    	descubrir intereses e intencionalidades;


    	reconocer y comparar diferentes puntos de vista;


    	construir una opinión propia sobre la base de una información confiable.

  


  El problema hoy, sin duda, se profundiza. A mayor acceso y, en especial, a mayor velocidad en la difusión de la información, los antiguos problemas se agudizan. En el sigloXXI ya no se trata de abordar un tema con dos reconocidas enciclopedias, dos libros de texto o dos revistas especializadas, sino de poder elegir entre miles de páginas webs, cuyas fuentes no son siempre autorizadas o confiables y su autor no siempre es identificable.


  Por eso, precisamente, aparece esta preocupación hoy en todo el mundo. Las tecnologías, que acercan una información sin fronteras en pocos segundos para facilitarnos la toma de decisiones, parecen generar un efecto casi opuesto: la complican.


  El peligro de la sobrecarga informativa es que repercute directamente en nuestra capacidad para decidir. Intuimos que para elegir correctamente necesitamos más y más datos, pero, a partir de cierto punto, más información implica peores decisiones. Esto es porque tendemos a confundir información disponible con información relevante[41].


  Diferenciar la relevancia de un contenido e identificar la confiabilidad de una fuente parece mucho más difícil hoy, cuando la información y los textos se multiplican sin límites. Sabemos quién nos envió el contenido a nuestro perfil en la red social, pero no reconocemos a su autor original. Esto complica las elecciones y las decisiones.


  Internet ha abierto nuevos interrogantes, nos ha confrontado a nuevos problemas y nos exige nuevos desafíos y responsabilidades.


  4. Irse por las ramas… 
 o navegar por las redes


  
    Daría la mitad de lo que sé por la mitad de lo que ignoro.


  RENÉ DESCARTES, filósofo francés


  


  Entre las principales razones por las que en el sigloXXI la información circula con mayor rapidez y llega en pocos segundos a millones de personas se destacan las redes sociales. Los adolescentes, como vimos, son sus mayores usuarios. Nueve de cada diez chicos argentinos de 13 a 17 años tienen un perfil en alguna red social (Facebook, Instagram y Snapchat son las más populares) y ellas son el motivo principal por el cual los más jóvenes navegan en Internet.


  ¿Por qué son tan populares entre los adolescentes?


  En su percepción, las redes sociales son un territorio propio, un ámbito exento de adultos en el que pueden decidir a quién aceptan y a quién excluyen. Las redes generan en los adolescentes espacios de libertad, que rara vez experimentan en otras esferas de su vida diaria.


  La Red es la única cuota de «poder» efectivo que los jóvenes experimentan. Aunque su eficacia sea solo simbólica, no deja de ser relevante en los espacios donde ellos se mueven cotidianamente. La ilusión de poder se expresa y se ejerce de varias maneras. Primero, en la posibilidad de conexión-desconexión, es decir, decidir cuándo quiero «ser visible» y para quién; y cuándo quiero «ser invisible» y para quién. Segundo, en el recurso de la navegación «infinita», que se traduce en el placer de descubrir y conquistar mundos diversos, contrastantes, extraños e inquietantes sin moverse de las certezas del hogar y sin correr riesgo alguno. Y tercero, y fundamentalmente, en la producción de contenidos y la manipulación de la realidad virtual: levantar y derrumbar un imperio en minutos en un juego de estrategia; invadir la privacidad de un compañero ingresando a su cuenta; manipular un «software libre»; diseñar una página; crear un blog; o fundar una comunidad; imponer o censurar contenidos; establecer las reglas de su funcionamiento y decidir quién puede ser parte o no de ella[42].


  La tecnología —junto a otros cambios sociales y económicos— está transformando la vida actual de los adolescentes. Y generó una nueva cultura juvenil.


  Redes para todo


  En el siglo XX los jóvenes se emancipaban a través del trabajo, el estudio y el matrimonio. Ahora, el acceso a Internet sin límites de tiempo y espacio les brinda a los adolescentes la sensación de autonomía mucho antes de cumplir 18 años. Para ellos, la vía preferente para su independencia es, justamente, la conectividad. Estos nuevos espacios de libertad respecto de la familia anticipan, desde la primera adolescencia, un horizonte ajeno a los padres[43].


  Los adolescentes están experimentando nuevas sensaciones sobre su autonomía, sobre el derecho a tomar sus propias decisiones y hacer sus propias elecciones[44]. Sienten que pueden seguir su propio camino a través del descubrimiento y la acción, antes que copiar las indicaciones que reciben de los adultos.


  De alguna manera, los jóvenes sienten que en las redes sociales no existen limitaciones ni restricciones. Por eso, precisamente, son tan populares entre ellos. De hecho, es la primera actividad que eligen y realizan cuando navegan en Internet.


  Un estar en las redes significa la posibilidad de ser en el mundo[45]. Un «ser visto y leído» online aparece como un requisito esencial en la cultura juvenil del sigloXXI.


  La sensación de autonomía, libertad, independencia y poder —aun simbólico— es uno de los motivos principales por los cuales las redes sociales se convirtieron en el uso más popular que hacen de Internet los adolescentes. El objetivo es comunicarse con amigos. Pero no es el único. También ven en ellas información. De hecho, 9 de cada 10 adolescentes en Argentina se informan a través de las redes sociales. Esto significa que la información que reciben es la que encuentran en sus perfiles. Se trata de una información acorde con las inquietudes e intereses que expresan los chicos en sus búsquedas online. Aun cuando los adolescentes leen diarios digitales —solo algunos días y por algunos minutos— las redes sociales siguen siendo su principal fuente de información: las chequean a diario, varias veces por día y pasan en ellas mucho más que unos minutos. Este también es un fenómeno mundial.


  Un estudio norteamericano reveló que el 74 % de los estudiantes piensa que las redes sociales son la mejor plataforma para informarse de lo que pasa y para acceder a las noticias más recientes. Antes que los medios de comunicación tradicionales, las redes sociales son las que generan un mayor impacto entre los adolescentes. De hecho, su comprensión de la realidad depende, en gran medida, de la información que ellas difundan[46].


  Otra investigación de la Universidad de Oxford en el Reino Unido, realizada entre 36 países de los cinco continentes, preguntó a casi 80 mil personas —adolescentes y adultos— cuál era su fuente de noticias preferida. El50 % de los encuestados eligió a Facebook. El porcentaje fue aún mayor entre los más jóvenes. Esta red social sigue siendo la plataforma más popular en cuanto al aporte diario de noticias. A esto se suma que 2 de cada 10 encuestados eligieron WhatsApp, una tendencia que viene aumentando en los últimos años. En síntesis, en los 36 países, 7 de cada 10 personas eligieron las redes sociales para acceder a información[47].


  Como los adolescentes son quienes más utilizan las redes sociales, no sorprende que estén tan acostumbrados a informarse a través de ellas. Las redes sociales, consultadas sobre todo en teléfonos celulares, son el medio más común a través del cual los adolescentes acceden a la información de actualidad. Ahora bien, ¿cómo es esta nueva manera que tienen los jóvenes de leer noticias en las redes?


  Un encuentro casual


  La mayoría accede a la información como una práctica secundaria. Es decir, no entran a Internet con la decisión específica de buscar noticias en diarios, revistas online, blogs o sitios específicamente informativos. Los adolescentes llegan a las noticias no como un objetivo principal, sino de manera casi casual, al navegar en las redes sociales para comunicarse con sus amigos.


  En general, se encuentran con las noticias en los feeds de sus redes, entremezcladas con anécdotas graciosas de amigos, pedidos de ayuda y fotos de viajes, animales y comidas. Cliquean en los titulares y dedican poco tiempo a leer la información más allá del título y la bajada, para luego volver a Facebook o interrumpir el consumo mediático porque hay que bajar del colectivo y empezar a caminar. Esta manera de consumir noticias en las redes sociales, como una actividad secundaria a comunicarse con amigos, se denomina «incidental»: el acceso a la información deja de ser una actividad independiente, como cuando se busca expresamente un sitio de noticias, y pasa a formar parte de la sociabilidad en las redes[48].


  Esta «incidentalización» del consumo de noticias genera una pérdida de contexto y jerarquía del contenido periodístico. El diario, el programa de radio y el noticiero televisivo se desdibujan, e incluso desaparecen.


  Lo que queda son historias y opiniones aisladas, inmersas en un mosaico de información de todo tipo y toda procedencia. Aquí no hay contextos ni jerarquías, sino fragmentos y retazos[49].


  Esta manera de leer de los más jóvenes refleja un nuevo quiebre respecto de las prácticas en el consumo de información que existían en el sigloXX. En lugar de sentarse expresamente a leer el diario o a ver informativos en televisión y en radio, la mayoría de los jóvenes se encuentran con las noticias de manera casual y no intencional, como parte de su chequeo constante de contenidos en las redes sociales.


  No van a las redes para leer noticias, sino que se enteran de la actualidad en un encuentro casi fortuito con posteos de diarios, de agencias y de sus contactos virtuales[50].


  ¿Cuál es el problema que supone esta nueva manera de acceder a la información a través de las redes? En primer lugar, las noticias que aparecen en las redes sociales son muy parciales en su contenido, ya que en general responden a los intereses que los usuarios reflejan en su navegación. O a las inquietudes de sus amigos y contactos, que en general solo les envían las noticias que les interesan a ellos, y que quieren compartir. Evidentemente, al informarse básicamente por las redes, los adolescentes perciben y construyen una visión recortada de la realidad, basada en las inquietudes de sus contactos o en lo que el algoritmo de la red social, a partir de búsquedas previas, intuye que puede interesarle.


  De cualquier manera, aun cuando los jóvenes accedieran a una amplia gama de contenidos informativos, el formato mismo de la red social incide y condiciona la recepción. En las redes, la información aparece fuera de contexto. Esta descontextualización dificulta aún más la comprensión y el análisis del contenido. Mezclar desordenadamente noticias de temas muy diversos, sin otra lógica que el interés del usuario, conspira contra un mejor entendimiento de la realidad.


  Además, la lectura incidental de las noticias que hacen los jóvenes no favorece la reflexión, porque no les interesa como actividad principal, sino subordinada a otras inquietudes. Los adolescentes no leen las noticias motivados por un interés específico y por eso, precisamente, no suelen detenerse a reflexionar sobre su confiabilidad.


  En suma, los jóvenes que leen las noticias en las redes, acceden a una información parcial, sin ninguna jerarquía, descontextualizada de otros hechos sociales y siempre como actividad secundaria a la comunicación con amigos, que es el verdadero motivo por el cual entran en su perfil.


  El segundo problema de informarse por contactos a través de las redes sociales es que quien compartió la noticia termina siendo más importante que la fuente original de la información. El criterio de confiabilidad se basa en el contacto —amigo o amigo de amigos— que difundió la noticia y no en el autor que la generó. Si la recibieron de un conocido en quien confían, la información les resulta creíble.


  Una investigación norteamericana reflejó que para la mitad de los 1500 encuestados, una noticia —cuyo autor ignoraban— era igualmente confiable porque había sido compartida por un amigo. Poco importaba que ninguno de ellos conociera la fuente original de la información. Lo esencial era que la hubiera enviado un contacto de su red social.


  También aseguraron que ellos mismos compartirían una información en las redes si previamente la hubieran recibido de un amigo, un familiar o un conocido. La procedencia original de la noticia carecía de validez para evaluar la credibilidad de la información, y tampoco incidía en la percepción que ellos tenían del artículo periodístico. Incluso si la fuente original de la noticia era reconocida y de prestigio, solo los entrevistados que la habían recibido por amigos confiaban en ella[51].


  La confianza en los contactos de las redes sociales —queda claro— se traslada a la información. Están dispuestos a compartir una noticia si la recibieron de un amigo, aun cuando no conozcan la fuente que la produjo y aunque se trate de un autor que, en realidad, podría no existir. La procedencia del texto puede ser una institución ficticia o un periódico que parece real aunque no lo es, pero como recibieron el contenido de parte de un amigo, se vuelve totalmente confiable.


  Alcanzaría con chequear ese sitio web con otros links para desenmascarar su falsa identidad, pero como pocos adolescentes contrastan la información, el dato enviado por el amigo rápidamente se cree, comparte y difunde.


  Este es justamente el origen y el mayor riesgo de las noticias falsas: su rápida difusión entre los usuarios de las redes sociales que, por confiar casi ciegamente en sus contactos, no se preocupan por identificar la fuente y comparten la información sin chequear la procedencia. En el próximo capítulo veremos, precisamente, en qué consisten, cómo circulan, de qué manera generan confiabilidad y cuáles son los riesgos de las noticias falsas que se difunden tan velozmente en la web.


  Justamente por la credibilidad e importancia de las que gozan sus amigos, los adolescentes no se cuestionan quién generó la noticia. Les alcanza con saber quién la compartió. Y es en virtud de ello que tienden a recordar más quién les envió la información que la fuente que la originó. Muy pocos recuerdan la procedencia, porque es menos importante que el medio por el cual la noticia llegó a ellos: un amigo, un conocido, un contacto en su red social.


  En la investigación norteamericana, el 50 por ciento de los encuestados podían recordar quién de sus contactos había compartido la información, pero solo dos de cada diez recordaban al autor del artículo periodístico. Y si no lo podían evocar, es posible que se deba a que ni siquiera repararon en él. Claramente, parece importar mucho menos la fuente que el amigo que la compartió.


  En síntesis, este modo particular de consumir información en redes sociales es parcial, fragmentado e incidental. Aparece como un efecto casual y secundario, ya que los adolescentes no entran a las redes para informarse, sino para comunicarse con sus amigos.


  Pero, además, y no menos preocupante, cuando se informan por las redes sociales, las fuentes originarias de la información —una identificación clave para evaluar la confiabilidad del contenido— quedan relegadas a un segundo plano. Pocos se preguntan por la procedencia de la noticia que, de cualquier modo solo una minoría recordará. Solo importa quién envía la información, y allí está la mayor prueba de confiabilidad.


  5. La velocidad de la mentira


  
    Una mentira puede dar la vuelta al mundo antes de que la verdad tenga tiempo de ponerse las botas.


  TERRY PRATCHETT, escritor británico


  


  Los adolescentes, queda claro, están dispuestos a compartir una información aun cuando no conozcan la fuente que la produjo, solo porque la recibieron de una persona en quien confían. Poco importa si la fuente es de dudosa credibilidad, si nunca han escuchado hablar de ella o, incluso, si no existe.


  En la encuesta realizada por la Universidad de Stanford, la mitad de los 7800 estudiantes encuestados juzgan la credibilidad de un tuit informativo basados en qué tantos detalles contiene o si incluye una buena fotografía. Ninguno menciona la identidad de la fuente. Y más grave aún, 8 de cada 10 adolescentes confían en todo lo que encuentran en la web.


  Este es justamente el origen de un nuevo problema: la proliferación de noticias falsas que circulan en las redes sociales, de las que los adolescentes son sus principales usuarios.


  En el mundo se las conoce como fake news, por su denominación en inglés. Su impacto en las personas y la velocidad con la que se vuelven virales superan la calificación de ser simples «noticias falsas», a las que alcanzaría con desconocer o desmentir. Su poder e influencia trasciende la falsedad misma. Por un lado, porque resulta muy difícil ignorarlas o mantenerse indiferentes a su impacto. Por el otro, porque inciden categóricamente en el comportamiento de las personas que confían en ellas y las comparten.


  F de Falso


  Inventar noticias deliberadamente para engañar o entretener no es nuevo. Ya sucedía antes de Internet.


  En los años 80, en la ciudad de Buenos Aires, dos reconocidos periodistas y escritores, Martín Caparrós y Jorge Dorio, conducían el programa televisivo «Monitor argentino». Un día decidieron crear un personaje ficticio —un escritor— y lo presentaron al aire como si realmente hubiera existido. Le inventaron un nombre, le construyeron una biografía y la contaron con todos los detalles. Para generar más credibilidad recurrieron a fotos —de otro, claro— borrosas y difíciles de identificar. Incluyeron testimonios de falsos amigos, novias, familiares y vecinos. Convirtieron al personaje ficticio en un escritor consagrado. Hablaron seriamente de sus obras y mostraron ante las cámaras las tapas de las novelas que, según explicaron, había escrito. Presentaron incluso numerosos premios que había recibido por su obra. El programa tuvo récord de audiencia. Nadie cuestionó la veracidad del tema. Más aún, al día siguiente de la emisión y durante toda la semana, mucha gente comenzó a buscar novelas del escritor inventado en las librerías. Otros comentaron que ya habían leído alguno de sus libros, y algunos hasta dijeron haberlo conocido.


  Los periodistas produjeron un programa televisivo basado en una información falsa. Una suerte de fake news que generó impacto en el comportamiento de la audiencia, al punto de que algunas personas preguntaron por el falso escritor en librerías, y otros —más sugestionables y posiblemente más soberbios— dijeron haberlo conocido y leído. De cualquier modo, y aunque también se basaban en una mentira, las noticias falsas del sigloXX no suponían los riesgos que provocan las fake news de la actualidad. Tres grandes diferencias las separan:


  
    	En primer lugar, el alcance. El programa televisivo de Buenos Aires llegaba a una audiencia que —aunque masiva para la época— era igualmente limitada: se circunscribía a la población que miraba ese día el programa, que tenía acceso a él, básicamente en la Capital y en ciudades del conurbano bonaerense. Quizás también en algunas localidades más del interior del país. Pero hasta allí llegaba su público. No es necesario decir que el mismo programa hoy habría podido alcanzar —a través de Internet— a millones de receptores, de la Argentina y del exterior.


    	En segundo lugar, la exposición del autor de la falsedad. Los periodistas que produjeron la emisión debieron dar la cara, «poner el cuerpo», mostrarse ante los televidentes, para contar su historia ficticia. El televidente sabía perfectamente bien quién le hablaba, conocía la identidad de cada uno de los conductores y su trayectoria profesional. No hace falta explicar que hoy, a través de las redes sociales, nadie tiene la necesidad de exponerse, identificarse o aparecer con su nombre real. La noticia falsa puede dispararse desde un perfil falso. El anonimato que da Internet permite que, sin darse a conocer ni mostrarse, cualquier persona pueda generar contenidos falsos.


    	Por último, la extensión en el tiempo también cambió. Aquel programa televisivo se emitió un día a una determinada hora. Solo pudieron ser testigos de aquella noticia falsa quienes estaban frente a ese canal en ese momento. Otros se habrán enterado por los diarios y la radio, que amplificaron el hecho, y por el comentario de amigos en reuniones sociales. En pocas semanas el tema se desdibujó y desapareció del aire. En el siglo XXI, la web permite que una noticia falsa se extienda por un tiempo ilimitado. Una vez que se sube a una red social o a una página web, el contenido puede verse sin restricción de tiempo. Lo que se sube a Internet es muy difícil de borrar. Y puede verse una y otra vez, durante meses e incluso, años.

  


  Queda claro entonces que las redes sociales profundizaron el problema. Ahora —a diferencia del sigloXX— la información circula con mayor rapidez, tiene un alcance mucho más grande en términos de audiencia y se extiende más en el tiempo. Todo ello genera, ciertamente, un impacto mayor en los públicos.


  Internet es una excelente herramienta para intercambiar información y acceder a saberes sin fronteras, como nunca antes sucedió. Sin embargo, al mismo tiempo abrió la puerta para que circularan datos, rumores, noticias, historias e información absolutamente falsos y de fuentes inexistentes, desde el anonimato, hacia una audiencia ilimitada en el espacio y en el tiempo.


  Así, millones de personas en todo el mundo han pasado de la esperanza —posiblemente ingenua— de pensar que Internet significaría la democratización del saber, el intercambio de ideas sin fronteras y el acceso universal a nuevos conocimientos, a la preocupación y al temor por ver con qué facilidad pueden inventarse noticias, manipularse hechos y hacer circular información engañosa.


  Cada vez es más probable que las personas estén expuestas y crean en contenidos que no solo no son precisos, sino que en muchas ocasiones son totalmente inventados. Y lo que más preocupa es que son las mismas víctimas del engaño quienes contribuyen a su difusión a través de sus contactos en las redes sociales.


  Las fake news tienen patas largas


  Veamos uno de los muchos casos de noticias falsas que circularon en la web y que ha generado efectos sociales de importante gravedad. Esta historia fue dada a conocer por el diario norteamericano The New York Times.


  Edgar Welch, de 28 años, padre de dos hijos y bombero voluntario, leyó en su cuenta de Facebook y Twitter que la pizzería Comet Ping Pong de su ciudad escondía niños pequeños que usaba como esclavos sexuales y eran parte de la red de tráfico de niños ligada a Hillary Clinton. Muy conmovido, Edgar Welch fue hasta la pizzería y entró con su rifle AR-15 disparando al techo hasta que un policía lo detuvo. Compungido, se entregó sin ofrecer resistencia al ver que no había evidencia de esclavos sexuales en la pizzería. El local Comet Ping Pong tuvo que cerrar y Edgar Welch está preso.


  Con frecuencia, las noticias falsas circulan en sitios web falsos que imitan redes sociales conocidas o parecen diarios confiables. Este es el caso del periódico The National Report, fundado por Allen Montgomery. El nombre de este editor no es real. Una vez más, gracias a la posibilidad de anonimato que ofrece Internet, desconocemos su verdadera identidad. Según explicó Montgomery a la cadena informativa británica BBC: «Hemos perfeccionado el arte de hacer que la gente lea y comparta las noticias falsas que The National Report les ofrece. La clave —dice el responsable— es tener un sitio web que se vea lo más legítimo posible». Que se vea legítimo y que parezca real, estas son justamente las estrategias para generar credibilidad desde un contenido digital falso.


  El motivo por el cual páginas web falsas lanzan a las redes noticias igualmente falsas, es económico: estos sitios pueden atraer publicidad y ser muy lucrativos. Sus autores empiezan a ver rentable la producción de contenidos que pueden parecer creíbles y que tienen posibilidades de ser ampliamente compartidos. Y a las empresas les interesa precisamente esto: que la gente comparta sus propios productos aun cuando muchas veces vaya acompañado de noticias falsas.


  El problema se agrava y multiplica cuando esta información falsa sale de las redes sociales para aparecer como noticia en los medios de comunicación tradicionales. Cuando un sitio web de información falsa publica una mentira y esta se comparte muchas veces en las redes sociales, otras páginas web también la suben Internet y se hacen eco de la historia como si fuera verdad. Solo que cuando la reproducen, no mencionan al sitio web de noticias falsas que la originó. A partir de allí, es muy posible que algún periodista de un medio de comunicación reconocido la vea y escriba sobre ella. De esta manera, los medios y sus profesionales pueden —aun sin intención— no solo amplificar una noticia falsa, sino lo que es todavía más grave, darle legitimidad. Ya no es una página web desconocida y de dudosos antecedentes la que cuenta la historia, sino un medio de comunicación con larga trayectoria y probada confiabilidad.


  ¿Cuáles son los efectos que puede provocar compartir noticias falsas en la web?


  El siguiente caso quizás alcance para comprender mejor los problemas que genera la circulación de una información mentirosa en Internet. Una de las historias falsas más compartidas y difundidas en las redes fue la que informaba sobre una ciudad de Estados Unidos que supuestamente estaba siendo acordonada debido a que —también supuestamente— había sido afectada por una enfermedad mortal. Apareció en las redes sociales y se viralizó rápidamente entre cientos de miles de usuarios.


  En pocas horas, millones de personas recibieron y leyeron la información. Quienes confiaron y compartieron esta falsa noticia en las redes, ya no visitaron esa ciudad y posiblemente evitaron viajar a ese estado, por las dudas de que la enfermedad se hubiera extendido a otras localidades. La economía de la zona posiblemente se haya visto perjudicada y, como ya vimos que los efectos en la web permanecen en el tiempo, la recuperación —si es que la hubo— seguramente habrá sido muy lenta. Este es un ejemplo claro de las muchas consecuencias —negativas— que puede provocar la circulación de una información mentirosa en Internet.


  El primer riesgo de una noticia falsa es la difusión misma de la mentira, bajo el disfraz de una página web informativa falsa, la similitud con alguna red social, la apariencia de un diario o la semejanza a un sitio especializado en noticias. Desde la máscara del anonimato y la identidad ficticia, se genera información falsa con potencial de ser creíble y compartida en las redes sociales. El riesgo es que estas noticias mentirosas pueden promover comportamientos en los usuarios que suelen perjudicar a la víctima de esa información falsa, como queda claro en el ejemplo de la ciudad.


  El segundo riesgo es la capacidad de estas noticias para provocar y reforzar prejuicios sociales. Con frecuencia se apoyan en estereotipos que buscan generalizar imágenes negativas sobre un individuo o un grupo social, y así difunden acusaciones y denuncias falsas sobre personas o comunidades.


  Este tipo de contenidos intencionalmente mentirosos que se lanza a Internet a través de las redes sociales está asociado a un troll. El troll— término escandinavo que remite a un duende malvado mitológico— describe a quien publica mensajes deliberadamente provocadores, irrelevantes y falsos con el solo propósito de perjudicar a la persona mencionada en el texto y generar respuestas negativas entre los usuarios de Internet que lean ese contenido.


  El troll no se rige por la ética ni por la honestidad informativa, sino por la amenaza y la intimidación. Esos son sus recursos y objetivos principales, y puede crear mensajes con diferente contenido, como groserías, ofensas y mentiras difíciles de detectar, con la única intención de confundir y generar sentimientos negativos en las audiencias.


  El efecto que produce el troll con sus mentiras e información falsa se equipara al de los estereotipos: ambos se construyen sobre creencias o rumores que circulan en la sociedad, para reafirmarlos y fortalecerlos. Las noticias falsas, igual que los estereotipos, pueden apelar a la emoción y este recurso vuelve aún más difícil la posibilidad de identificarlas.


  El tercer riesgo de las fake news tiene que ver con la democracia misma. En virtud de que muchas noticias falsas remiten a la esfera pública, acusan sin pruebas a políticos o hablan sin fundamento de grupos sociales (los inmigrantes, los adolescentes, las mujeres, los aborígenes, los discapacitados, etc.), terminan por dañar principios democráticos básicos como la inclusión, los derechos de las minorías, la igualdad, el pluralismo y el derecho a la diversidad.


  En este último tiempo algunas redes sociales han diseñado algoritmos para reconocer noticias falsas. Delegar en aplicaciones y programas informáticos una cuestión tan importante, como lo es la confiabilidad de una información, no es la solución para la detección de noticias falsas.


  Siempre aparecerán nuevas estrategias de parte de páginas web falsas, que buscarán desafiar los algoritmos que vayan surgiendo. The National Report es una fuente importante de muchas noticias falsas que circulan en la web. Su creador —cuya identidad se esconde bajo el nombre de Montgomery— explicó a la BBC su respuesta y sus próximos pasos, ante la decisión de Facebook de obstaculizar, mediante algoritmos, la viralización de información falsa:


  
    Hemos sido uno de los blancos específicos de los cambios en el algoritmo de noticias —dice Montgomery—. Han ahogado nuestras historias para que no sean compartidas, y no dudo que estén haciendo lo mismo con otros sitios de noticias falsas. Pero la verdad es que si se trata de algo que produce dinero, y esto lo produce, uno apela a la creatividad.


  


  Es por eso que Montgomery ahora tiene 9 sitios de noticias falsas por los que desplaza el contenido que desea difundir, para tratar de esquivar las limitaciones impuestas por la red social.


  Si los algoritmos pueden esquivarse y evitarse, ¿cuál es, entonces, la mejor solución para frenar esta proliferación de noticias falsas en Internet?


  Como siempre, la respuesta es la educación. Es fundamental formar a los adolescentes —principales usuarios de las redes sociales— para que aprendan a diferenciar las noticias falsas de las confiables. Para que distingan los contenidos relevantes de los prescindibles. Para que comprendan que la procedencia de la información, y no quién la envió, define la confiabilidad del texto. Para que, antes de compartir ellos mismos una historia que les llegó por las redes, estén seguros de la fuente que la originó y de su credibilidad.


  Para que no suceda que la mentira corra y la verdad nunca la pueda alcanzar.


  6. ¿Nativos digitales?


  
    El mayor enemigo del conocimiento no es la ignorancia, sino la ilusión del conocimiento.


  STEPHEN HAWKING, físico británico


  


  Un adolescente argentino tiene por lo menos cuatro pantallas en su habitación. El celular, la televisión y la computadora (netbook o de escritorio), son las más universales. Y luego variará, según la familia, entre tableta, MP3, MP4, Wii, Ipod, o Play Station. No sorprende, entonces, que en este universo de pantallas 7 de cada 10 adolescentes estén todo el día conectados a Internet. La mitad tiene el celular encendido las 24 horas. Hace unos diez años los chicos se conectaban a la web solo 30 minutos diarios[52]. Internet ha transformado la vida de las nuevas generaciones. Y no se trata este de un fenómeno exclusivamente argentino.


  En Estados Unidos, los adolescentes se conectan a un dispositivo menos de cinco minutos después de despertarse. Mandan un promedio de 100 textos por día. Un80 % duerme con sus celulares. Un45 % no se desconecta nunca. Y utilizan un promedio de cuatro pantallas al mismo tiempo[53].


  La cotidianeidad de los chicos no puede entenderse sin Internet. Los adolescentes se informan, aprenden, leen, hacen la tarea, escuchan música, ven películas, miran televisión, juegan y se relacionan con los demás a través de pantallas conectadas a la web.


  Una adolescente de 15 años decidió describir en un texto breve, a modo de un diario personal, cómo, cuándo y para qué utiliza las pantallas un día cualquiera:


  
    Me desperté con la alarma del celular. Me conecté a Facebook. Me mensajeé con una amiga por WhatsApp. Vi un rato de televisión que estaba encendida en el comedor, mientras desayunaba. Fui a la escuela. En los recreos me conecté a Instagram. Llegué a mi casa y hablé con unos compañeros por la tarea de la escuela, con el teléfono de línea. Hice la tarea usando una página web con la notebook. Estuve todo el día conectada a Facebook. Les escribí a unas amigas por WhatsApp. Entré a YouTube con mi celular para mirar unos videos de música de un grupo que me gusta mucho. Me acosté para ver una serie por Internet. Al final del día, me fui a dormir con el celular encendido y conectada a Facebook. (Fabiana, 15 años).


  


  La vida diaria de los adolescentes está atravesada por su vínculo con las tecnologías. ¿Los convierte en expertos esta relación tan natural con las pantallas? En el 2001 apareció en el mundo una nueva expresión: nativo digital. Se utilizó para definir a las generaciones que habían nacido a partir de 1995, cuando ya existía la tecnología digital. Por oposición a ellos, se definió también al inmigrante digital como la persona nacida y educada antes de la aparición de las tecnologías[54].


  En los últimos años, sin embargo, la expresión nativo digital ha comenzado a ponerse en cuestión en todo el mundo. El problema que han encontrado los investigadores es que esta denominación para definir a un adolescente solo alude a una fecha, y no a competencias y prácticas. La expresión sigue poniendo el énfasis en el acceso a la tecnología: son nativos digitales porque nacieron con ella y cuentan con ella desde su primera infancia.


  El cuestionamiento a este concepto aparece porque la definición nativos digitales termina funcionando como una distracción que oculta la desigual distribución de competencias y usos digitales que existe dentro de la población juvenil[55]. El título de «generación digital» iguala a todos los jóvenes solo por compartir una misma edad y no permite identificar las inequidades y las diferencias que existen entre ellos[56].


  Hablar de nativos digitales resulta engañoso, en la medida en que esconde la desigualdad de experiencias que los adolescentes viven con las pantallas. Los jóvenes no constituyen una categoría homogénea. La expresión nativo digital no dice nada del capital cultural y de las competencias de los chicos, que tanto inciden sobre sus prácticas y apropiaciones. Esta expresión se refiere exclusivamente al año de su nacimiento. Un dato que no debería darle al adolescente la calificación ni la legitimidad como experto.


  En el siglo XXI, los adolescentes no pueden definirse como nativos digitales solo por el acceso. Tampoco su expertise puede atribuirse al manejo instrumental que tienen de la tecnología. Los chicos pueden saber qué hacer si se «cuelga» o «congela» la computadora. Pueden abrir varias ventanas al mismo tiempo y ordenarlas, como un cuadro, para poder ver a todas a la vez. Pueden también bajar una aplicación, o saber cómo encontrar la solución a un problema informático. Pero estas son capacidades instrumentales que reflejan un buen uso de la herramienta, del soporte. Y no tiene nada que ver con las competencias reflexivas que deberían definir al verdadero nativo digital.


  Durante muchos años, la exclusión se fundamentaba en la falta de acceso a Internet. Era la época en que solo una minoría tenía conectividad en su casa y los locutorios eran la única oportunidad de navegar para grandes sectores de la población. La falta de acceso a Internet se reflejaba también en los usos: los adolescentes de familias más desfavorecidas económicamente, aquellos que solo podían conectarse en locutorios y por unos minutos, navegaban en la web para jugar y chatear con amigos. Sus pares de sectores medios y altos, que contaban con conectividad en su casa, utilizaban Internet de una manera más diversificada. Además de jugar y chatear, los chicos de sectores más favorecidos económicamente buscaban información, escuchaban música, miraban películas y hacían la tarea. Las desigualdades en el acceso generaban inequidad en los usos y las prácticas. Las diferencias entre quienes accedían a la web y quienes no, reflejaban brechas que profundizaban el riesgo de exclusión.


  El desafío de los jóvenes, por entonces, era estar conectados, sentirse incluidos. Estar marginado era estar desconectado[57]. Y estar desconectado equivalía a volverse invisible[58].


  En el siglo XXI, el acceso parece estar cubierto. Las netbooks en las escuelas y los celulares inteligentes (smartphones) facilitaron la conectividad, que ahora es accesible a jóvenes de todos los sectores sociales. Hoy, es la utilización pobre y limitada de las tecnologías e Internet —en la gran mayoría de los adolescentes— lo que aparece como un nuevo estigma, una nueva forma de exclusión.


  Las divisiones se reflejan en los diferentes usos que las personas hacen de Internet, especialmente en relación con la búsqueda de información y con la construcción de conocimientos[59].


  Pensar que los adolescentes están preparados para entender la realidad y tomar decisiones reflexivas y fundamentadas, solo porque están expuestos a la tecnología desde que nacieron, lo único que logra es absolver de responsabilidad a los padres, a los docentes y al Estado.


  Muchos adultos terminan justificando su ausencia o su indiferencia en estos temas porque, según señalan, los «expertos» son los adolescentes y ellos se sienten en inferioridad de condiciones cuando hablan con sus hijos de tecnología. Sin embargo, no ven que el saber que los chicos tienen es básica y exclusivamente instrumental, y el saber que necesitan —y en el que mucho pueden aportar los adultos— es el reflexivo y crítico. Pueden bajar una aplicación, pero no saben evaluar la información de la web ni reconocer su procedencia.


  La ampliación de las posibilidades técnicas no garantiza la entrada a la sociedad del conocimiento[60]. Es peligroso pensar que los adolescentes están informados, solo por el hecho de tener acceso a una infinita cantidad de páginas y sitios web.


  No existe una relación mágica entre las competencias y la edad. La mayoría de las veces, lejos de ser nativos digitales (digital natives, en inglés) los niños y adolescentes son ingenuos digitales (digital naives[61]).


  Si la información de Internet a la que los adolescentes acceden, no se transforma en conocimiento —que precisa de la reflexión— y si ese conocimiento no les permite enriquecer su capital cultural, comprender mejor los hechos sociales, transformar la realidad que viven, ejercer una ciudadanía plena, tomar decisiones y participar socialmente, el acceso a la tecnología servirá solo con fines instrumentales o lúdicos. Y las pantallas, entonces, serán solo una recreación y una simple diversión para el tiempo de ocio.


  SEGUNDA PARTE


  1. Un sólido capital cultural


  
    Pensar es como vivir dos veces.


  CICERÓN, orador y político romano


  


  ¿Qué dimensiones son, entonces, las que convierten a los adolescentes en verdaderos nativos digitales? ¿Cuáles son las competencias que les permitirán hacer un uso reflexivo de la información que encuentran en la web, evaluar su relevancia y confiabilidad, y tomar decisiones fundamentadas?


  En esta segunda parte, precisamente, el foco estará puesto en definir y explicar cuáles son estas habilidades, cómo se traducen en contenidos y de qué manera es posible enseñarlos.


  Las competencias reflexivas mencionadas desde el inicio de este libro —y que resultan imprescindibles para la sociedad del conocimiento—, se enmarcan en lo que se conoce como alfabetización informacional. La alfabetización informacional propone enseñar a distinguir la relevancia y confiabilidad de la información que circula en los medios de comunicación y en Internet. Y se basa en tres dimensiones esenciales: el acceso libre a la información, la actitud reflexiva respecto de ella y el uso creativo para generar nuevos contenidos. «El reto —sostiene la Unesco— es evaluar la relevancia y confiabilidad de la información sin que los ciudadanos tengan ningún obstáculo para hacer uso de sus derechos a la libertad de expresión y a la información. Es en este contexto, que se concibe la necesidad de una Alfabetización Mediática e Informacional[62]». En los últimos años se acordó que la Alfabetización Informacional es la mejor herramienta para prevenir la credibilidad y la viralización de las noticias falsas.


  Hasta hace no mucho tiempo, una persona alfabetizada era alguien capaz de leer y escribir. La alfabetización solía describirse como la enseñanza de la lectura y la escritura de una lengua. La capacidad para leer y escribir un texto era, entonces, la medida de evaluación para avanzar en la escolaridad.


  Sin embargo, en el siglo XXI queda claro que estar «alfabetizado para seguir en el circuito escolar» no garantiza estar alfabetizado para la vida ciudadana. No es posible seguir apostando a la democracia sin hacer los esfuerzos necesarios para aumentar el número de lectores (lectores plenos, no descifradores). Hoy en día, los requisitos sociales y laborales son mucho más elevados y exigentes. Los navegantes de Internet son barcos a la deriva si no saben tomar decisiones rápidas y seleccionar información[63].


  En el siglo XXI la alfabetización no puede medirse exclusivamente por la lectura y la escritura en su acepción tradicional. Aparecen nuevos lenguajes, se requieren nuevas alfabetizaciones para enfrentar nuevas exigencias. Hoy el adolescente necesita contar con competencias para buscar información, seleccionarla, procesarla, analizarla, evaluarla, tomar decisiones, crear nuevos contenidos y comunicarlos.


  La marca de ciudadanía


  En todas las sociedades donde se inventaron algunos de los cuatro o cinco sistemas primigenios (China, Sumeria, Egipto, Mesoamérica y, muy probablemente, el valle del Hindus), hubo escribas que formaban un grupo de profesionales especializados en un arte particular: grabar en arcilla o en piedra, pintar en seda, tablillas de bambú, papiro o en muros, esos signos misteriosos, tan ligados al ejercicio mismo del poder. Todos los problemas de la alfabetización comenzaron cuando se decidió que escribir no era una profesión y que leer no era una marca de sabiduría, sino una marca de ciudadanía. Los lectores se multiplicaron, los textos escritos se diversificaron, aparecieron nuevos modos de leer y nuevas formas de escribir[64].


  Algunos milenios después, en el siglo XXI, saber leer significa entender cómo podemos manejar y jerarquizar contenidos heterogéneos en la exuberante información contemporánea[65]. Si no pueden seleccionar, procesar, distinguir y evaluar el enorme caudal de datos, rumores, texto, información, saberes e imágenes que circulan en la web, los adolescentes no contarán con una alfabetización que les permita ejercer una ciudadanía plena.


  La Unión Europea —la región del mundo con más trayectoria en el desarrollo de esta alfabetización— propone que sus países miembros promuevan en las nuevas generaciones la habilidad para analizar críticamente la información, para que puedan hacer elecciones fundamentadas y tomar decisiones basadas en una actitud reflexiva respecto de lo que encuentran en la web. La Unión Europea define esta alfabetización como un pilar fundamental para construir una ciudadanía democrática y participativa[66]. Si la capacidad para tomar decisiones informadas es crucial en la democracia, es probable que la alfabetización informacional nunca haya sido más indispensable que en este presente[67].


  Los adolescentes —digámoslo una vez más— deben estar en condiciones de utilizar el pensamiento crítico para evaluar la relevancia y la confiabilidad de una información. Esta competencia se vuelve esencial en la era digital por la sobreabundancia informativa, que obstaculiza la capacidad para determinar la autenticidad de las fuentes que la originaron. El flujo constante de información complica la habilidad para distinguir cuál es confiable y cuál, inventada. Su difusión sin límites en las redes sociales puede favorecer, incluso, la desinformación.


  La velocidad en la circulación de contenidos también conspira: todos quieren acceder a información de manera rápida e instantánea. Pero esta rapidez —sin pausa y sin oportunidad para el chequeo— aumenta las posibilidades de que el contenido que circula sea falso. Mucha de la información en las redes sociales solo confirma y refuerza creencias, prejuicios y estereotipos. No busca desafiarlos y cuestionarlos.


  La alfabetización informacional empodera a las nuevas generaciones, porque si aprenden a evaluar la confiabilidad informativa, aprenderán también a tomar decisiones sobre la base de una información pensada. Una sociedad democrática solo puede existir si sus integrantes, además de acceder a la información, saben cómo leerla y de qué manera utilizarla.


  En suma, de lo que se trata es de fortalecer el capital cultural de los jóvenes. El capital cultural es una manera de posicionarse frente al mundo, frente a los demás y frente a uno mismo. Permite mirar de otra manera la realidad y pensar en el lugar que cada uno ocupa en ella[68].


  Cuanto más sólido sea el capital cultural de los adolescentes, en mejores condiciones estarán para encontrar significaciones plurales en los discursos, textos e información que circulan en la sociedad y que tanto influyen en su percepción y comprensión del mundo.


  Nos interesa que los adolescentes vean cine, no para que se conviertan en cineastas. Queremos que lean, no para que se transformen en poetas o novelistas. Nos interesa que aprecien el teatro, no para que sean dramaturgos. Queremos que sepan buscar información cuando navegan en Internet, no para que se gradúen de informáticos. Lo que buscamos es ayudarlos a construir un capital cultural sólido que les permita disfrutar, comprender reflexivamente y utilizar creativamente todos los bienes culturales y tecnológicos que circulan en la sociedad.


  Cuando una persona va al gimnasio, no quiere solo poder levantar 5 kilos de peso durante más tiempo o pedalear durante 30 minutos sin morir en el intento. La persona busca, en última instancia, mejorar su estado físico: poder subir con comodidad una escalera, no desvanecerse al correr un colectivo, sentarse en el piso con los nietos. Si el gimnasio solo nos permitiera mejorar en el ejercicio que entrenamos y nada más, nadie iría[69].


  El capital cultural es lo que permite a los jóvenes transferir sus aprendizajes a diferentes situaciones de la vida diaria. Aprender a buscar información en la web debe ser un aprendizaje transferible.


  Un saber que lo siga acompañando muchos años después, cuando el joven no esté en la escuela y la búsqueda reflexiva de información no se utilice ya para un examen o una tarea escolar, sino para tomar una buena decisión en la vida.


  2. Una cultura participativa


  
    El compromiso es un acto, no una palabra.


  JEAN PAUL SARTRE, filósofo y escritor francés


  


  Internet abrió la puerta a la participación. Los usuarios, receptores, consumidores y audiencias pudieron transformarse en creadores, productores y autores. Los públicos antes destinados a mirar, leer y escuchar, ahora pueden generar contenidos propios. Por ello, justamente, en el sigloXXI los usuarios reciben el nombre de prosumidores, unión de los términos «productor y consumidor» de contenidos. Los prosumidores son los millones de navegantes de la web 2.0 que suben información a Internet, generan nuevos contenidos y, a su vez, los consumen.


  Antes de Internet «unos pocos escribían para muchos», ahora «todos escribimos para todos», de forma que los lectores son también escritores potenciales[70].


  De hecho, según reportes de YouTube de 2017, se suben 500 horas por minuto de videos en todo el mundo. En la Argentina, hay 31 millones de usuarios en Facebook, de los cuales 23 millones son activos en sus perfiles, es decir, renuevan contenidos e información diariamente.


  Internet les ha dado a los adolescentes la oportunidad de convertirse en productores de contenidos. Les permite expresarse con su propia voz y representar sus experiencias con sus propias palabras. Ser autor de un blog, de una página web, o de un perfil en una red social les da la posibilidad de ejercer su derecho a participar y a hacerse escuchar. En el mundo digital, los adolescentes se muestran, se hacen visibles y se presentan como actores sociales.


  Efectivamente, la posibilidad de convertirse en productores de contenidos en la web (a través de blogs, fotologs o perfiles en las redes sociales) les ha dado a los jóvenes nuevos espacios y oportunidades para hablar de sí mismos y compartirlo con sus audiencias. Los chicos pueden contar acerca de sus vidas, lo que piensan y sienten sobre los temas que más les preocupan e interesan, compartir lo que quieren que otros sepan de sí mismos e interactuar con los demás a partir de lo que cuentan en sus producciones.


  Si bien Internet ofrece la posibilidad de convertirse en creador de contenidos, lo cierto es que la mayoría de los adolescentes miran y leen más de lo que generan y producen. Siete de cada diez estudiantes aseguran que, cuando navegan en Internet, suelen ver lo que otros suben a la web —especialmente en YouTube—, pero no generan producciones propias. Quienes sí crean contenidos —3 de cada 10 jóvenes— coinciden en elegir la vía digital: escriben en los perfiles de sus amigos en las redes sociales, suben videos a YouTube, comparten comentarios en foros que les interesan y escriben en blogs y páginas web[71].


  En Estados Unidos, las investigaciones señalan que la mitad de los adolescentes norteamericanos suelen crear contenidos digitales propios y un tercio de ellos los han subido alguna vez a la web[72].


  La producción de contenidos para compartir con otros forma parte de la cultura participativa que la alfabetización informacional busca desarrollar e instalar entre los adolescentes.


  La cultura participativa es aquella en la que los ciudadanos creen en el valor de su voz, se expresan a través de producciones propias y sienten la necesidad de compartirlas con otros. Es una cultura que promueve un fuerte compromiso cívico[73] hacia la comunidad.


  La voz de los jóvenes, su capacidad para generar contenidos y participar socialmente forman, sin duda, parte de la alfabetización informacional. La habilidad para leer y analizar críticamente contenidos de la web va de la mano de la capacidad para producirlos. Una utilización reflexiva de Internet necesita estar acompañada también de un uso creativo, basado en la generación de nuevos contenidos para compartirlos con los demás.


  Pensar críticamente Internet supone comprender que no existe neutralidad en su funcionamiento, analizar las lógicas de los sitios web, procesar la información que circula en ellos, identificar las fuentes y su confiabilidad y evaluar su relevancia. Estas competencias tendrán un mayor valor si no se quedan solo en el análisis. En otras palabras, si están al servicio de la creatividad, el compromiso y la participación social.


  Las competencias sociales, aquellas que permitirán que el estudiante trabaje de manera colaborativa para la resolución de problemas y para elaborar respuestas que mejoren la vida de su comunidad, son un pilar fundamental en una democracia. Interactuar, intercambiar, proponer, expresarse y compartir —además de analizar e interpretar— son dimensiones constitutivas de una ciudadanía plena.


  Cuando los estudiantes viven esta cultura participativa, aprenden a aprender del otro, desafían sus propias ideas confrontándolas con las de otras personas, modifican su actitud sobre la «propiedad intelectual» (en el trabajo en equipo no existe el autor único porque las ideas pertenecen a todos) y comprenden el valor del compromiso social.


  Se trata de fortalecer en los jóvenes la ciudadanía cultural, aquella que se define por la articulación del derecho a la organización, a la expresión y a la participación, a partir de pertenencias y anclajes culturales[74].


  La cultura participativa, en suma, enseña la importancia de informarse ya no solo por un objetivo individual —estar en condiciones de utilizar esa información para decisiones personales—, sino para compartir su voz con los demás y participar socialmente.


  Hay quienes sostienen que los niños y adolescentes adquieren las competencias participativas de manera natural, ya que cuando navegan en Internet siempre están interactuando con otros. Sin embargo, esta cultura participativa no es de ningún modo natural: requiere de una intervención pedagógica y de una política pública[75].


  Jugar en red, buscar una información con un amigo o comunicarse a través de las redes sociales, no generan una cultura participativa. Existen aún importantes brechas y limitaciones —en acceso, oportunidades, experiencias, competencias y conocimientos— que impiden a los adolescentes comprender el valor de la participación social.


  La alfabetización informacional propone incluir una dimensión participativa. Para que los más jóvenes utilicen creativamente la información y, sobre todo, para que la generación de contenidos no sea comprendida solo como una expresión individual con un objetivo personal, sino también como una voz con un sólido compromiso social.


  Porque la participación es mucho más que una palabra.


  3. Aprender a aprender


  
    Si he visto más lejos es porque estoy sentado sobre los hombros de gigantes.


  ISAAC NEWTON, físico inglés


  


  Distinguir la relevancia y confiabilidad de la información es fundamental para ingresar a la sociedad del conocimiento. Se trata —como dijimos— de estar en condiciones de manejar y jerarquizar la información desordenada y descontextualizada que vehiculiza Internet: saber buscarla, seleccionarla, procesarla, analizarla, evaluarla y construir una opinión fundamentada. Pero ¿cómo se traducen estos objetivos en competencias? ¿Con qué saberes deben contar los adolescentes para navegar reflexivamente en este universo infinito de datos? ¿Qué contenidos incluye esta alfabetización del sigloXXI?


  En los últimos años, en todo el mundo, se han lanzado planes y programas estatales para equipar a los estudiantes con tecnología. La llegada de las pantallas —netbooks, notebooks o tabletas— a cada alumno ha sido fundamental porque promovió un acceso más democrático a la tecnología, en especial entre quienes no tienen otra posibilidad de contar con ella. El acceso es condición necesaria… Pero ¿es suficiente? Definitivamente no.


  La provisión de tecnología, si bien es importante, no alcanza. Este acceso abre nuevos interrogantes. Aparecen nuevos desafíos y nuevas asignaturas, que la entrega de pantallas no puede resolver. Las brechas hoy no se solucionan con conectividad. Como vimos a lo largo de este libro, responden a otros motivos. Ahora que acceden a la tecnología y a una información sin fronteras, el nuevo desafío para los adolescentes es saber cómo utilizarla reflexiva y creativamente.


  Es una utopía creer que el acceso ilimitado a la tecnología y a la información, sin las competencias para poder hacer uso de ella, alcanza. Si los jóvenes no tienen la competencia fundamental de aprender a aprender, los motores de búsqueda y navegadores se convierten en muros infranqueables[76].


  Saber utilizar efectivamente la información requiere de un joven que sea protagonista de su proceso de aprendizaje, que exprese una actitud crítica respecto de lo que lee y ve, que sepa encarar búsquedas, resolver problemas, tomar decisiones y construir su propia opinión para comunicarla y compartirla con los demás.


  Estas competencias no son específicamente tecnológicas ni buscan generar en los adolescentes expertos informáticos. Son dimensiones que necesitan los estudiantes para saber cómo buscar una información que les permitirá comprender mejor la realidad y ejercer su derecho a la participación. En suma, habilidades indispensables para su formación cívica.


  Precisamente por ello, cuando la Unesco definió las competencias de esta nueva alfabetización, incluyó dimensiones que no aluden al universo digital sino a habilidades esenciales que requiere la sociedad del sigloXXI: el fortalecimiento del pensamiento crítico, la capacidad para resolver problemas, el espíritu de colaboración, la adaptabilidad, la iniciativa, la curiosidad, la imaginación, la creatividad y la comunicación.


  El Massachusetts Institute of Technology (MIT) en Boston, coincide también en la urgencia de fortalecer estas competencias y sintetiza su visión en la tresC que no pueden faltar cuando se habla del uso de las tecnologías entre los estudiantes: competencias, contenidos y conectividad. Como se ve, el MIT ubica las habilidades y los saberes en primer término. La conectividad ocupa el tercer lugar y el equipamiento ni siquiera figura. El acceso ha sido el punto de partida. La clave hoy son las competencias, los usos y las prácticas.


  Posiblemente por ello, en un congreso internacional sobre inclusión digital, realizado en Boston en el 2016, el MIT afirmó que «la solución a los problemas educativos no reside en una nueva tecnología, sino en una vieja idea: enseñar a pensar». Ni mayor equipamiento ni nuevos programas, sino desafíos conocidos y objetivos de larga data.


  Ahora bien, ¿qué contenidos específicos supone esta educación? ¿Por dónde empezar una alfabetización que promueva las competencias informacionales indispensables para ingresar en la sociedad del conocimiento? Existen cinco contenidos fundamentales que no pueden faltar en esta formación. Veamos cada uno de ellos.


  Los cinco contenidos esenciales


  1. El primer paso es que los adolescentes comprendan la importancia de contar siempre con una información plural, que proceda de una variedad de fuentes y que refleje diferentes puntos de vista. Es fundamental que, como primer contenido en esta formación, los adolescentes aprendan que por cada hecho, tema o situación que investiguen, siempre existirán perspectivas, miradas y posiciones distintas. Y todas deben ser consideradas y analizadas. En el primer paso de esta alfabetización, los estudiantes deben aprender por qué nunca pueden quedarse con una sola página web. Y comprender que la unicidad de la voz limita el entendimiento de la realidad y la construcción de una opinión fundamentada.


  Es importante desprenderse del autismo de un lector enfrascado en un solo texto. Ser un lector responsable pasa hoy por las averiguaciones plurales y ramificadas que hacemos en los diversos escenarios y circuitos donde se presentan y circulan los saberes[77].


  2. Diferenciar los contenidos informativos de otros géneros y textos —como el publicitario, el patrocinado o el de opinión— es el segundo contenido en esta formación. Los adolescentes deben aprender a distinguir géneros en los diversos discursos que circulan en la web, porque cada uno de ellos refleja una intencionalidad diferente y responde a intereses distintos. Mientras que un texto publicitario busca convencer y persuadir, un artículo editorial emitirá una opinión explícita, y un contenido informativo pretenderá aportar datos sobre un determinado hecho o tema. Las intenciones de cada texto —según el género en el que se inscriba— varían y determinan cómo leerlo y de qué manera utilizarlo.


  Solo identificando estas diferencias —algo que como vimos, no siempre sucede— los estudiantes aprenderán que no es posible tomar una publicidad como si se tratara de una información, leer un contenido patrocinado como si fuera una noticia o considerar un artículo de opinión como la crónica de un hecho. Son diferentes géneros, con distintas intenciones, para diversas lecturas y diferentes usos.


  3. El tercer contenido de esta alfabetización supone enseñar a los adolescentes a identificar qué es una información relevante y confiable y cómo distinguirla de la que no lo es. Para poder decidir sobre la confiabilidad de un texto, los estudiantes necesitarán aprender a identificar la procedencia de la información, es decir, quién la produjo originariamente (y no quién se las envió o cómo llegó a ellos). Se trata de que los adolescentes aprendan a distinguir si la fuente del texto es creíble o no. Si es una autoridad en el tema, o no. La identidad del autor define la confiabilidad del contenido y —al igual que el género— refleja también la intencionalidad de la información.


  Así, por ejemplo, aun cuando hablen de un mismo hecho, el texto no tendrá la misma intención si la fuente es el Estado, una empresa privada, una institución académica o una asociación civil. Para evaluar la intencionalidad de cada información, los estudiantes necesitarán conocer mejor la fuente que la originó. Y será preciso analizar, además, si se trata de una página web que responde a una entidad que reconocen de la vida real o si es un sitio de un autor totalmente desconocido. En este caso, deberán explorar más de quién se trata, ya que puede responder a una identidad falsa que vehiculiza informaciones igualmente falsas.


  La identificación de la fuente debe estar acompañada, también, de una reflexión sobre el lugar que ocupa la página web en el listado que ofrece el buscador. Como vimos, algunas páginas y sitios aparecen primero, en ubicaciones de privilegio. Será necesario, entonces, analizar el porqué de este lugar en la web.


  En suma, identificar la fuente de la información, definir su confiabilidad, analizar su intencionalidad y reflexionar sobre su lugar en Internet constituyen el tercer paso en este aprendizaje.


  4. El cuarto contenido de esta formación propone enseñarles a los adolescentes la manera en que se construyen las noticias, las lógicas periodísticas y los códigos que se utilizan para dar a conocer un hecho. Es importante que los estudiantes comprendan que cada medio de comunicación y sitio informativo en la web representan la realidad de una manera diferente. Y que entiendan por qué las noticias no son un espejo transparente de los hechos que refieren, sino lecturas y miradas que cada medio realiza según su línea editorial.


  La manera que los medios de comunicación y páginas web eligen para titular la noticia o las palabras y las imágenes que una información incluye para hablar de un tema también definen su perfil y su intencionalidad. Si los adolescentes aprenden por qué, frente a un mismo hecho, diferentes diarios o sitios web pueden ofrecer información distinta, entenderán por qué es tan necesario utilizar más de una página web y de una fuente para informarse. Ello les permitirá comprender mejor la realidad y construir una opinión independiente y fundamentada.


  5. El quinto contenido es el que enseña a los estudiantes a generar creativamente nuevas producciones y a participar socialmente a través de la expresión de su propia voz. Este contenido buscará promover la habilidad de los adolescentes para trabajar en equipo y colaborativamente; para construir propuestas de solución a las dudas o problemas que se les planteen; para interactuar en diálogos constructivos con los demás; para confrontar las opiniones propias con otras; para debatir y consensuar conclusiones que representen a todos; para construir nuevos contenidos y para compartirlos con los demás en blogs, páginas web, redes sociales o foros. Se trata de competencias sociales, que preparan a los adolescentes para una cultura participativa en la comunidad. Esta dimensión no puede faltar en la alfabetización informacional que requiere de adolescentes informados y reflexivos, que a la vez tengan voz propia y ejerzan su derecho a la participación.


  En síntesis, esta formación incluye contenidos esenciales: aprender a diferenciar contenidos informativos de otros géneros, identificar la procedencia de la información, reconocer los puntos de vista representados en el texto, descubrir la intencionalidad de la fuente, evaluar la confiabilidad del autor y del contenido que él produjo, comparar información y noticias de diferentes medios de comunicación y sitios web, y crear nuevas producciones para compartir socialmente.


  Estos son los contenidos específicos de una alfabetización, que les permitirá a los adolescentes utilizar la información que encuentran en Internet de manera reflexiva, crítica y creativa.


  El desafío para la escuela es enseñar a pensar. El objetivo de los alumnos es aprender a aprender. Para toda la vida. Y con otros.


  Porque los mayores descubrimientos se logran apoyándose en los hombros de los gigantes que nos rodean.


  4. Preguntas para un pensamiento crítico


  
    Sin duda están en lo cierto los filósofos cuando nos dicen que nada es grande ni pequeño sino por comparación.


  JONATHAN SWIFT, escritor irlandés


  


  La esencia de esta alfabetización informacional no es nueva. El eje sigue siendo el fortalecimiento del pensamiento crítico y creativo de los adolescentes. La idea es enseñarles a pensar y a crear, en un universo dinámico, en el que la única manera de prepararse para un presente y un futuro tan cambiantes es abordarlo reflexiva y creativamente. Se trata de que los estudiantes incorporen competencias universales, indispensables para un mundo cada vez más globalizado. Competencias que les sean útiles a todos los adolescentes: a quienes se dediquen luego a la informática, a la programación o a la ingeniería, pero también a los que elijan estudiar historia, psicología, abogacía o literatura.


  Según lo que reflejan investigaciones internacionales, nueve de cada diez jóvenes están convencidos de que Internet y las tecnologías los ayudarán a cumplir sus aspiraciones de educación y trabajo. Pero no será la tecnología por la tecnología misma la que, de manera mágica, pueda concretar las aspiraciones de las nuevas generaciones. Sin duda, serán la manera de pensar críticamente los textos y los contenidos que encuentren, las búsquedas que realicen para las preguntas que enfrenten, la forma en que resuelvan los problemas, las competencias para fundamentar sus ideas, la habilidad para comunicar sus puntos de vista y la capacidad para tomar decisiones y participar socialmente; esto es lo que hará que las tecnologías vuelvan realidad las aspiraciones juveniles.


  Ya analizamos las competencias y la manera en que se expresan en contenidos. Ahora bien, ¿de qué modo se traducen estos contenidos en un abordaje práctico con los adolescentes, tanto desde la escuela como en familia?


  Nueve interrogantes


  Una de las formas más efectivas y concretas para enseñar a utilizar de manera reflexiva y creativa la ilimitada información disponible en Internet, es a través de preguntas. Veamos, a continuación, los interrogantes clave de este abordaje.


  
    	¿Qué palabras iniciarán la búsqueda? El recorrido comienza por saber qué preguntas formular al buscador, qué palabras utilizar para llegar a la información que se necesita. La búsqueda debe ser clara, precisa y lo más específica posible. Escribir en el buscador algo tan amplio como «Bolívar» puede dar como resultado sitios web muy diferentes: páginas vinculadas con el militar y político que batalló en las guerras por la independencia de América Latina, links que remiten al nombre de la moneda venezolana, o sitios referidos a la ciudad de Bolívar en la provincia de Buenos Aires. La precisión en la pregunta que iniciará la búsqueda es fundamental para navegar mejor en el infinito universo informativo de la web.


  


    	¿Cuál es el orden de las páginas web que sugiere el buscador? Como vimos, el orden de los sitios que propone el buscador nunca es azaroso. Siempre existen razones para esta decisión y, por ello justamente, debe ser motivo de análisis. ¿Por qué establece el buscador este orden en particular? ¿Razones económicas o publicitarias? ¿Compromisos políticos? ¿De contenido? ¿De credibilidad? ¿Las páginas web que aparecen en primer lugar son más completas? ¿Más conocidas?


  Se trata de que los adolescentes reflexionen sobre el lugar que recibieron los diferentes sitios web e investiguen las razones para esa ubicación. Esto les permitirá comprender por qué no siempre el primer link que aparece es el más completo o confiable, y les enseñará la importancia de compararlo con los sitios que figuran a continuación, aunque ocupen el cuarto o quinto lugar en el listado.


  


    	¿Quién es el autor de la información? La procedencia del texto define el grado de confiabilidad y relevancia del contenido. Su reconocimiento es fundamental y requiere de un análisis y relevamiento desde diversas perspectivas.


  Identificar la fuente de la información significa reconocer, en primer lugar, a qué ámbito pertenece (público, privado o asociación civil) y analizar cuál podría ser la relevancia de este dato. En segundo término deberán pensar qué relación tiene la fuente con el tema al que alude y cuáles son sus intereses respecto de él. En tercer lugar, deberán explorar si, además de su página web, el autor existe y es ubicable en la vida real.


  Este relevamiento permitirá que los adolescentes estén en mejores condiciones para decidir si la información en cuestión es confiable y —no menos importante— reflexionar acerca de la intencionalidad que tuvo el autor al generar ese texto. Las conclusiones que hayan extraído los ayudarán a comprender si el productor de la información es una autoridad en el tema, si tiene fundamento y antecedentes para hablar de él, qué intereses persigue, y si es creíble y confiable en lo que propone.


  Por último, comparar diferentes fuentes les permitirá a los alumnos identificar mejor las diversas posiciones que existen sobre el mismo tema. Cada página web responde siempre a un autor, con ideas propias y distintivas. Confrontarlas enseña a los adolescentes a analizar diferentes puntos de vista y los ayuda a entender —una vez más— por qué es tan problemático utilizar un único sitio web.


  


    	¿A qué género pertenece? Un aspecto fundamental en esta alfabetización es analizar en qué género se inscribe el contenido o el sitio web que se quiere utilizar: ¿Es una información? ¿Es una publicidad? ¿Es un artículo de opinión? ¿Es un editorial? ¿De qué manera incide el género en la presentación y en el objetivo del texto?


  Cada género tiene códigos y propósitos diferentes y es fundamental saber reconocerlos. La información busca aportar datos, a la publicidad le interesa persuadir, y el artículo —firmado o no— ofrece una opinión explícita sobre el tema. Distinguir los géneros es fundamental para descubrir la intencionalidad del contenido y decidir de qué manera puede ser utilizado, sin confundir los objetivos de cada texto.


  


    	¿Qué puntos de vista aparecen? Es importante que las páginas web que se utilicen representen distintos puntos de vista y una variedad de perspectivas. Algunas preguntas para abordar con los adolescentes pueden ayudar a verificar que la búsqueda y el relevamiento de información han contemplado la mayor diversidad de miradas.


  ¿Los sitios web seleccionados representan a todos los sectores involucrados en el tema? ¿Están todas las posiciones reflejadas? ¿Es posible identificar las voces de todos los afectados? ¿Cuáles no aparecen? ¿Por qué?


  Estos interrogantes buscan que los adolescentes tomen conciencia de las diferentes perspectivas que existen por cada tema y reconozcan si han incluido a todas en la búsqueda de información que realizaron. Este aprendizaje les permitirá valorar el pluralismo como principio democrático y construir su propia opinión, a partir de los múltiples puntos de vista relevados.


  


    	¿Qué lenguaje utiliza?  La confiabilidad del contenido o del sitio web se refleja también en el tratamiento que da a la información. Si se trata de una noticia, por ejemplo, es importante analizar las palabras que utiliza.


  Los adjetivos siempre reflejan la visión del autor porque tienden a calificar el tema o al personaje de la nota. ¿Qué adjetivos se eligieron para hablar del hecho? ¿De qué manera reflejan la opinión del autor sobre la situación que refiere?


  Los verbos también pueden ser motivo de análisis. La presencia del potencial, por ejemplo, puede generan dudas respecto de lo que se presenta. ¿Por qué no utiliza el autor verbos en modo indicativo? ¿A qué se debe el uso de tanto potencial? ¿Cuáles son las dudas que transmite?


  La manera de titular también refleja intencionalidad. ¿El título tiene relación con el texto? En ocasiones sucede que, para atrapar al lector, el título de la información busca generar sensación con una frase o un anuncio que después no se sostiene en el texto. Estos mecanismos pueden afectar también la confiabilidad de la información.


  Finalmente, ¿la noticia o la página web incluye solo palabra s o también imágenes? ¿Cuál es la relación entre ambos lenguajes? ¿Se unen y combinan para generar algún mensaje no explicitado? ¿Aportan las imágenes —fotos o dibujos— nueva información? Estos interrogantes también permiten descubrir la manera en que fue construido el texto.


  


    	¿A qué audiencias está destinada la información? Los autores de un contenido o de un sitio web —ya sean periodistas o no— suelen pensar en una determinada audiencia cuando producen un texto. Un interrogante que no puede faltar en esta alfabetización es a quién está dirigido este contenido o página web.


  ¿En quién creen los estudiantes que habrá pensado el autor cuando produjo este texto? ¿Cómo se dan cuenta de ello? ¿Por qué lo habrá destinado a este público en particular? ¿Cuál habrá sido su intención? Estos interrogantes buscan que el adolescente explore y descubra quién es la audiencia (o audiencias) destinatarias del contenido y por qué.


  Hay otra pregunta esencial para comprender que los públicos no son pasivos ni absorben los mensajes tal como fueron creados por su autor. ¿Por qué razón decimos que personas diferentes reciben el mismo contenido de distinta manera? Este interrogante permite que los adolescentes exploren el modo en que las audiencias comprenden y resignifican un mismo mensaje.


  Si diversas fuentes de información pueden hablar de un mismo hecho de manera distinta, cada uno de los receptores puede interpretar un mismo contenido de forma diferente. Esto es precisamente lo que hace que las audiencias sean activas y que no decodifiquen el texto —noticia, artículo o página web— del mismo modo en que fue producido.


  Este análisis ayuda a comprender mejor por qué algunas páginas de información y sitios web tienen determinados formatos, de qué manera responde este diseño a las audiencias a las que está dirigido el contenido y cómo este es resignificado por públicos diferentes.


  


    	¿Qué opinan? El aprendizaje no estará completo sin la opinión de los adolescentes. Finalizado el recorrido entre diferentes páginas web, luego de definir los géneros y los lenguajes y de analizar la intencionalidad de la información, los estudiantes están en condiciones de construir su propia opinión, fundamentada y crítica.


  Ahora será el turno de ellos para pensar qué lenguaje utilizarán, qué género elegirán, de qué manera incluirán la variedad de fuentes que utilizaron y cómo expresarán los distintos puntos de vista que existen sobre el tema. La búsqueda reflexiva de información que los guio hasta esta etapa los orientará en la construcción de su propia opinión.


  


    	¿Cómo comunicar, compartir y participar? Llegó el momento de la comunicación. Este último interrogante buscará desafiar a los estudiantes para que reflexionen sobre el modo, medio o soporte que elegirán para transmitir su mensaje, su opinión, conclusión y propuesta respecto del tema o problema investigado. Deberán definir, por ejemplo, si prefieren las cartas a los diarios, producciones audiovisuales o emisiones radiales. Si las compartirán en blogs, fotologs, redes sociales o nuevas páginas web que ellos mismos generen.


  También deberán pensar en las audiencias a las que dirigirán su producción. La definición del público destinatario puede orientar la decisión del medio que elegirán.


  

  


  Estas nueve preguntas proponen enseñar y promover de manera práctica y concreta la utilización reflexiva y creativa de la información que circula en Internet.


  La alfabetización informacional, una prioridad mundial


  La alfabetización informacional, como vimos a lo largo de estas páginas, es un tema que preocupa en todo el mundo, como herramienta para construir una ciudadanía plena y una democracia sólida. Por ello, justamente, muchas instituciones han planteado preguntas y sugerencias con el fin de instalar esta alfabetización desde la escuela y la familia.


  La Universidad de Stony Brook en Long Island, estado de Nueva York, es una de ellas[78]. Las preguntas que recomienda buscan fortalecer la actitud crítica de los alumnos respecto de la información:


  
    	¿Cómo se dan cuenta de que la información es verdadera? ¿Cuál es la evidencia que se refleja en la página web?


    	¿Qué relación existe entre el titular y la historia que se cuenta? ¿Hablan de lo mismo?


    	¿Quién dice lo que se dice? ¿Quién es responsable por la información que se cuenta? ¿Es un autor o periodista reconocido? ¿Una fuente identificable? ¿Qué otras historias informó esta fuente en el pasado? ¿Fueron confiables?


    	Si se trata de una página web que no conocen, ¿qué dice el sitio sobre quiénes son ellos? ¿Cómo se definen? ¿Cuál es su trayectoria? ¿Cada cuánto actualizan el contenido de su página?


    	¿Quién envió la información? Diferencien cuáles son las historias que provienen de amigos o familiares. No confundan la procedencia de la información (un amigo, un contacto) con la fuente originaria de la información. Esta última es la que debe interesar siempre, para analizar la confiabilidad del texto.

  


  Facebook, por su parte, ha hecho públicas 10 sugerencias para reconocer noticias falsas en Internet. Estos consejos se vinculan también con la alfabetización informacional:


  
    	DUDAR DE LOS TÍTULOS. Los contenidos falsos suelen tener títulos llamativos, escritos en mayúsculas y con signos de exclamación.


    	OBSERVAR LA URL. Comprobar el dominio. Una dirección falsa o que imita una original puede ser una señal evidente de contenido falso. Muchos sitios de noticias falsas realizan pequeños cambios en las URL de las fuentes de noticias auténticas para imitarlas.


    	INVESTIGAR LA FUENTE. Asegurarse de que la noticia esté escrita por una fuente de confianza. Si proviene de una organización desconocida, verificar la sección información para obtener más detalles. Usar sitios de noticias y blogs reconocidos. Y siempre es mejor contrastarlos.


    	DETECTAR SI EL FORMATO ES POCO COMÚN. Muchos sitios de noticias falsas contienen diseños extraños.


    	PRESTAR ATENCIÓN A LAS FOTOS. Las noticias falsas suelen contener imágenes o videos manipulados. También es posible que la foto sea auténtica, pero que la hayan sacado de contexto, con lo cual su significado puede ser diferente e incluso opuesto al original.


    	COMPROBAR LAS FECHAS. El orden cronológico es importante y en las noticias falsas el orden de los hechos que se cuentan puede resultar ilógico e incluso estar alteradas las fechas de los eventos.


    	VERIFICAR LAS PRUEBAS. Comprobar las fuentes que utiliza el autor para confirmar que sean exactas. Si no se aportan pruebas o se confía en expertos cuya identidad no se menciona, es posible que la noticia sea falsa.


    	CONSULTAR OTROS INFORMES PERIODÍSTICOS. Si ningún otro medio está reportando la noticia, es posible que sea falsa. Si aparece en varias fuentes de confianza y medios de comunicación conocidos, es más probable que sea verdadera.


    	¿LA NOTICIA ES UN ENGAÑO O UNA BROMA? Con frecuencia, es difícil distinguir una noticia falsa de una publicación humorística o satírica, por lo que se sugiere comprobar si la fuente de donde proviene suele realizar parodias y si los detalles sugieren que puede tratarse de una broma.


    	ALGUNAS NOTICIAS SON FALSAS DE FORMA INTENCIONADA. Es conveniente reflexionar acerca de las noticias que se encuentran en la web y compartir solo las que se sabe con certeza que son creíbles.

  


  Recomendaciones útiles


  A partir de las sugerencias internacionales, es posible, entonces, definir un listado de recomendaciones que adultos y adolescentes pueden seguir cuando buscan y utilizan información de Internet:


  
    	Seleccionar las palabras que originarán la búsqueda de modo que sean lo más precisas y claras posibles.


    	No utilizar solo el primer link que aparece en el buscador.


    	Considerar siempre más de un sitio web. Comparar lo que dice cada uno sobre el tema.


    	Analizar si las páginas web pertenecen a instituciones o autores conocidos que existen en la realidad. Verificar su confiabilidad.


    	Identificar las fuentes que utiliza el texto. Reconocer si están autorizadas para hablar del tema.


    	No confundir cómo llegó la información (un amigo, un contacto) con la fuente originaria de la información.


    	Verificar las pruebas y evidencias que cita el texto para fundamentar sus ideas.


    	Prestar atención a los titulares que encabezan la información. Analizar su relación con el texto que sigue a continuación.


    	Explorar las imágenes y los videos que se incluyen. Analizar si han sido manipulados o sacados de contexto.


    	Utilizar y compartir solo los contenidos respecto de los que se sabe que son ciertos.

  


  En suma, como se ve, la necesidad de promover la alfabetización informacional se ha convertido en una preocupación internacional de la que participan diversos actores, de diferentes ámbitos: Estado, empresas privadas, universidades y asociaciones civiles.


  Todas las propuestas coinciden en la importancia de fortalecer capacidades esenciales para la vida diaria de los adolescentes: la habilidad para localizar información, para evaluar criterios de confiabilidad, para distinguir puntos de vista diferentes, para identificar fuentes autorizadas, para interpretar los códigos y lenguajes, para analizar las imágenes que se incluyen, para definir las audiencias del mensaje, para construir una opinión propia, para comunicar y compartir ideas con los demás.


  Y, sin duda, para valorar el pluralismo y la diversidad de miradas por cada hecho que se investigue y por cada información que se busque.


  5. Un mundo ni ancho ni ajeno


  
    
      Solo hay un bien: el conocimiento.


  Solo hay un mal: la ignorancia.


  


  SÓCRATES, filósofo griego


  


  Hace casi quince años —un tiempo breve en términos históricos— la mitad de los adolescentes destinaba a la televisión entre 3 y 4 horas diarias. Era, sin duda, el medio más importante en sus vidas. Para nueve de cada diez chicos, la TV era la pantalla que más lamentaban perder si desaparecía.


  Hace quince años, solo la mitad de los adolescentes tenía teléfono celular y casi todos disfrutaban música en CD, miraban películas en videocaseteras y usaban «walkman» y «discman» para escuchar sus canciones preferidas. El Ipod, el MP4 o elegir temas en Internet vía streaming no existían para ellos.


  Hace quince años, la conectividad a Internet estaba presente en pocas casas y la gran mayoría de los jóvenes —de todos los sectores sociales— recurría al locutorio para conectarse a la web. Por este motivo, el promedio de navegación era menos de una hora diaria. El uso principal de Internet que hacían los adolescentes era jugar en red y comunicarse con amigos por chat. Quince años atrás, nadie hablaba de redes sociales, o de tener un perfil en Facebook o Instagram. Hacer la tarea utilizando Internet era una actividad para solo dos de cada diez chicos[79].


  Hoy es imposible pensar en un adolescente sin celular inteligente, sin acceso a Internet y sin un perfil en alguna red social. Siete de cada diez están conectados a la web todo el día hasta que se van a dormir y cuatro de ellos no apagan nunca el celular. Los chicos ya no ven televisión en la TV. Tampoco miran sus películas en videocasetera, equipo que ya ha desaparecido. La música se escucha por celular, MP3, MP4, vía streaming. El walkman y el discman han dejado de existir. Los locutorios van desapareciendo. Internet está hoy presente en más de la mitad de los hogares y 7 de cada 10 adolescentes hace la tarea utilizando páginas web.


  No solo el universo tecnológico se ha transformado. Los adolescentes son también diferentes. Viven una experiencia cultural distinta: nuevas maneras de sentir, de escuchar y de ver. Nuevas formas de leer y de escribir. Nuevos usos del lenguaje y nuevos modos de comunicarse. Nuevas formas de aprender y de conocer. Nuevas maneras de relacionarse con el otro y de construir su propia identidad.


  Pantallas y batallas


  La vida familiar también se transformó. Los padres de estos adolescentes, que crecieron bajo la sola presencia de los tres grandes medios (radio, diario y televisión), se ven hoy confrontados con una oferta de tecnología desconocida y a una realidad muy diferente de la que vivieron ellos cuando eran jóvenes, en el sigloXX.


  Las tecnologías han transformado las dinámicas familiares. Para los adolescentes, Internet es uno de los pocos espacios que sienten como propio y en el que experimentan un grado de libertad a una edad cada vez más temprana. Mientras que para los adultos los controles sobre la tecnología son una manera de cumplir el papel de «buen padre», para los chicos son el límite de su autonomía. Desafiar esos controles es signo de su independencia.


  Las dinámicas familiares, en relación con las pantallas, están impregnadas de conflictos y alianzas. En la percepción adolescente, este universo define territorios, espacios y fronteras. Las tecnologías son objetos de arbitraje y negociación entre padres e hijos. Marcan el grado de independencia de los chicos (definen lo que pueden y no pueden hacer) y, para los padres, son su modo de ejercer autoridad[80].


  La imagen de padres e hijos, sentados en el comedor de la casa, compartiendo un mismo programa televisivo —una costumbre que predominó durante décadas, en los años sesenta y setenta— ha desaparecido. Los consumos, las prácticas y las apropiaciones tecnológicas son hoy más individuales y privados. Las negociaciones ya no se ponen en juego para decidir qué emisión televisiva ver en familia, sino cuántas pantallas tiene a disposición el adolescente de la casa, qué usos hace de ellas y qué lugar ocupan en su vida.


  Desde siempre, la aparición de una innovación —incluso no tan tecnológica— generó temores entre las generaciones adultas. Con la aparición de la escritura —cuenta Platón, en Fedro— el miedo más grande de los adultos de la comunidad era que se perdiera la memoria. Cuando no existía la escritura, la oralidad, el boca a boca, había sido el método utilizado para transmitir historias y tradiciones de generación en generación. ¿Quién necesitaría entonces la memoria para recordar, si de ahora en más se podría dejar todo por escrito? Pese a los temores, la memoria no desapareció.


  Con la invención de la imprenta, en pleno Renacimiento, el miedo de las elites, que hasta ese momento detentaban el monopolio de la lectura y del conocimiento, era que se popularizara el saber con consecuencias casi apocalípticas para la sociedad. Nada negativo sucedió. Por el contrario, nació la escuela como institución y la lectura se volvió gradualmente accesible a toda la población, sin distinción social.


  Cuando surgió la televisión, los adultos de los años 50 —que vivieron el apogeo de la radio— creyeron que sería el fin de la imaginación. No era lo mismo escuchar la emisión Tarzán por radio e imaginarse la selva, las lianas, la mona y a los demás personajes, que ver en imágenes animadas a su protagonista y sus aventuras en la pantalla de televisión. La capacidad para imaginar, sin embargo, nunca desapareció.


  A lo largo de la historia, cada innovación provocó temores entre los adultos, que son quienes viven los quiebres y las rupturas con mayor inquietud. El miedo a lo nuevo es un sentimiento natural y lógico. Lo importante es que este temor no paralice o no cierre al adulto ante las transformaciones sociales y culturales, que la innovación supone y genera.


  Un concepto muy extendido entre los padres es que sus hijos saben más de tecnología que ellos y que, por lo tanto, es difícil orientarlos en el uso que hacen de Internet. Este juicio es parcialmente correcto. Los adolescentes ciertamente saben más de tecnología, pero solo se trata de un saber práctico. Es decir, los chicos pueden resolver complicaciones informáticas; saber qué hacer si se congela la computadora, cómo bajar una nueva aplicación y de qué manera manejar un nuevo programa. Los propios adolescentes se definen a sí mismos como «expertos informáticos». Y, cuando se les pregunta quién sabe más de tecnología en su familia, no tardan en responder: «yo».


  Sin embargo, se trata de un conocimiento sobre la herramienta, un manejo del soporte, lo que llamamos un saber instrumental. En cambio, el saber del que carecen —y no está de más insistir en ello— es el reflexivo y crítico. Cuando buscan información, no saben cuál elegir y en qué fuente confiar. Cuando ingresan a un foro o a una sala de chat, no reconocen si se trata de un espacio seguro. Cuando construyen su perfil en las redes sociales, no saben medir el alcance de la web y suben información o imágenes de la esfera privada. En todos estos casos, la presencia de los adultos es fundamental. La actitud reflexiva está aún muy ausente entre los más jóvenes. Y es esta visión crítica la que necesitan los chicos para hacer un uso responsable y reflexivo de Internet.


  Los adultos, además, experimentan cierta inquietud respecto de la facilidad con la que los adolescentes acceden a cualquier información. ¿Qué desafíos supone para los adultos esta disponibilidad a saberes sin límite que tienen los jóvenes hoy?


  Padres y docentes ya no pueden ignorar que los chicos están en contacto con una diversidad de temas y con una multiplicidad de discursos e información que no reconocen fronteras, que son, con frecuencia, complejos y, muchas veces, incluso contradictorios.


  Cuando solo existía el periódico, un niño necesitaba aprender a leer para acceder a la información de actualidad. Cuando apareció la televisión, en cambio, las imágenes del noticiero de cada día —que no necesitaban competencias lectoras— traían al hogar información del país y del mundo a la que los niños, incluso desde una edad temprana, podían acceder.


  Este fue justamente el motivo por el cual algunos especialistas en los años 80 hablaron de la «desaparición de la infancia[81]». Sostenían que la televisión había dañado la idea de infancia hasta hacerla desaparecer, porque facilitaba a los niños el acceso a una realidad difícil, cuyo conocimiento antes les había estado vedado. En los años 50, para acceder a esa realidad, los niños necesitaban saber leer. Pero ahora, aun sin competencias lectoras, podían ver los hechos más duros y trágicos en la pequeña pantalla. Esto era justamente lo que generaba la «desaparición de la infancia».


  En la misma línea, los especialistas sostuvieron también que Internet «socavó aún más el concepto de infancia», porque permitió que niños y adolescentes tuvieran contacto con mucha más información. Ya no se trataba —señalaban— de las noticias que emitía el canal televisivo local en un determinado horario. Con Internet, la información sin límites comenzaba a llegar desde cualquier parte del mundo y en cualquier momento[82].


  Más allá del juicio que cada uno tenga respecto de esta posición —muy conservadora, en mi opinión—, es cierto que los cambios que generaron primero la televisión y luego Internet, sin duda, transformaron las nociones de infancia y de adolescencia. Al mismo tiempo, es igual de cierto que estos cambios son inevitables, y, efectivamente, bienvenidos.


  ¿Por qué decimos que son transformaciones bienvenidas e inevitables? Inevitables, porque las pantallas están aquí para quedarse y multiplicarse. Y bienvenidas, porque el mayor conocimiento de la realidad permite ponerla en palabras y convertirla en tema de conversación entre padres e hijos, docentes y alumnos.


  Si por riesgoso o angustiante evitamos que los chicos vean los conflictos sociales del país y del mundo en los noticieros televisivos o en las páginas web, les estaremos ocultando los problemas más serios que sufre la sociedad, de la que ellos también son parte.


  Decir que la realidad es dura y que no hay que darles a los chicos acceso a la información, solo refleja una idealización de la niñez. No hay por qué ocultarle al chico el presente que, de cualquier modo, está viviendo. El ocultamiento de la realidad no es nunca una buena respuesta. Ponerla en palabras y conversarla, sí.


  Entonces, ¿qué pueden hacer padres y docentes ante el acceso que tienen hoy los más jóvenes, a una información ilimitada?


  El primer paso será, precisamente, admitir que los adolescentes tienen contacto, desde niños, con un caudal de información infinito. Solo así, la familia y la escuela tomarán conciencia de que ya no concentran el monopolio de la información y del saber. Y descubrirán que su función actual es muy diferente de la que tenían el siglo pasado.


  Los adultos —en la casa y en el aula— se enfrentan ahora a nuevos desafíos. Aquellos de los que venimos hablando desde el inicio de este libro. No se trata de evitar el acceso a la información, de ocultarla o minimizarla, sino de enseñar a pensarla y a utilizarla. Los contenidos y las preguntas, descriptos en capítulos anteriores, son el primer paso para promover esta reflexión y abrir este debate con los adolescentes.


  Antes que seguir indiferentes o condenar el acceso a una información ilimitada al alcance de todos los chicos, la mejor respuesta sigue siendo fortalecer el pensamiento crítico de las nuevas generaciones.


  Está muy instalado en las familias preguntarles a los más jóvenes: «¿Cómo te fue en el examen de matemáticas?» o «¿Qué te dijeron de la tarea de lengua?». Pocos padres preguntan: «¿Qué hiciste hoy en Internet?» o «¿Qué páginas web encontraste y cómo las utilizaste?». Llegaron nuevas preguntas. Para nuevas épocas.


  Lo que pone en riesgo el concepto de infancia no es el acceso a la información o la puerta abierta a una realidad difícil. La única amenaza para la inocencia de la niñez y la juventud es la reducción del espacio público, que impida a los niños y adolescentes comprender mejor la realidad y sentirse actores sociales.


  6. Hacia un nuevo concepto de alfabetización


  
    La duda es uno de los nombres de la inteligencia.


  JORGE LUIS BORGES, escritor argentino


  


  Las tecnologías e Internet han generado importantes transformaciones en la circulación y difusión de la información. El saber que, durante siglos, concentraron la escuela y los libros casi con exclusividad, se ha convertido hoy en disperso y fragmentado, y escapa de aquellos lugares tradicionales que lo contenían y legitimaban. Dos conceptos son clave para comprender esta nueva circulación de la información: el descentramiento y la destemporalización[83].


  El descentramiento alude a que el saber sale del espacio restringido a los libros y al aula para circular también por otras esferas, como los medios de comunicación e Internet. La cultura se descentra de su eje letrado y releva al libro de su centralidad ordenadora de los saberes. Esta centralidad de la cultura impresa es la que impuso el modelo de aprendizaje lineal y secuencial de la escuela, vigente hasta hoy.


  La destemporalización significa que los saberes no solo escapan a los espacios tradicionales, sino también a los tiempos legitimados socialmente para el aprendizaje. El tiempo del saber se hallaba hasta ahora acotado a una edad. Hoy, si bien el tiempo escolar no desaparece, ya no es el único. El saber de la escuela debe convivir con saberes sin lugar propio, en un aprendizaje que se ha desligado de las fronteras que marca la edad, para convertirse en continuo. Es un aprendizaje que trasciende espacios y tiempos tradicionales.


  La escuela deja de ser, por ello, el único lugar y el único tiempo para aprender. La formación de los estudiantes sale de la esfera y del horario escolar, va más allá de las paredes del aula y continúa en otros espacios y en otros tiempos. El aprendizaje se descentra y se destemporaliza: se aprende a toda hora, se extiende a lo largo de toda la vida y se vive en todos lados.


  Si aceptamos que los jóvenes forman su capital cultural también fuera de las aulas, y en espacios propios y relativamente autónomos, la escuela ya no puede concebirse como único lugar legítimo para transmitir un capital simbólico[84].


  Una caudal importante de esa información y esos saberes circula en Internet, que se ha constituido hoy en un referente imprescindible para conceptualizar el mundo. El adolescente (y el adulto) convive con estas nuevas esferas y territorios, y los toma como punto de referencia para entender y apropiarse de la realidad.


  Si la escuela ignora estas trasformaciones y sigue fijada en esquemas pasados, los medios de comunicación e Internet se presentarán como un reto cultural, que hará cada vez más visible la brecha que existe entre la cultura desde la que enseñan los docentes y aquella desde la que aprenden los alumnos[85].


  La escuela, entonces, ya no concentra el monopolio de la información y su función, precisamente por ello, no puede ser la misma que la que ejercía hasta el sigloXIX, cuando el protagonismo era únicamente de la institución educativa, y su objetivo principal era la distribución de saberes. La preocupación en el nuevo milenio no puede ser ya el acceso a la información, a un clic de distancia de todos los estudiantes, sino la calidad de este acceso.


  Y aquí comienzan los grandes desafíos para la escuela del sigloXXI. Veamos, entonces, cuáles son las asignaturas pendientes que aún quedan por resolver:


  Integrar nuevos lenguajes


  La escuela, que nació con Gutenberg, parece seguir transcurriendo por el camino de la escritura, la palabra y el libro de texto. Con frecuencia, desconoce las culturas que comenzaron a surgir y a convivir con ella fuera del aula: la audiovisual, de la fotografía, el cine y la televisión, primero, y la digital de Internet, después. Esta concepción de la escuela, anclada en la tradición de la letra impresa, fue aumentando la brecha entre la vida cotidiana y la cultura escolar.


  Con frecuencia, la institución educativa permanece al margen de las transformaciones que vive la identidad juvenil y sigue pensando al «alumno» como el ideal de estudiante que aparece en los libros de texto, aquel que debe cubrir ciertas etapas, expresar ciertos comportamientos y saber manejar, prioritaria y casi exclusivamente, los códigos de la letra impresa.


  La escasa legitimidad con que cuentan, para la escuela, otras formas de lectura, escritura y alfabetización genera que los alumnos se sientan entre dos culturas: la lineal y predominantemente gráfica, que privilegia la escuela, y la fragmentada, breve, discontinua, superpuesta, y fundamentalmente visual, que viven los estudiantes.


  El mito letrado de que estar alfabetizado significa solamente leer en papel (diarios, libros y revistas) está impidiendo que las políticas de fomento a la lectura se hagan cargo de la multiplicidad y diversidad de escrituras a las que los jóvenes se enfrentan cotidianamente[86].


  El desafío hoy es seguir promoviendo la lectura de libros, sin dejar de reconocer la multiplicidad de escrituras y alfabetizaciones que necesita un ciudadano para poder comprender los más variados discursos que circulan en la sociedad. Las tecnologías generaron nuevas maneras de leer. Estos usos requieren de competencias diferentes y de una nueva definición de alfabetización que las contemple e incluya.


  No se trata de desconocer el valor de la cultura escrita. El desafío, más bien, es quebrar su pretensión de ser la única y de erigirse como el eje excluyente de nuestra sociedad. El libro sigue siendo clave, pues nos abre a la «primera alfabetización», esa que posibilita el acceso no solo a la cultura escrita, sino a la multiplicidad de escrituras que conviven hoy en la sociedad.


  El gran interrogante en el siglo XXI es saber si la escuela será capaz de enseñar a leer libros no solo como punto de llegada, sino de partida para otras alfabetizaciones. El desafío para la escuela es formar a un ciudadano que no solo sepa leer un libro, sino también «leer» noticieros de televisión, periódicos, videoclips, historietas y textos digitales[87].


  Necesitamos una reconceptualización mucho más amplia acerca de qué queremos decir con «alfabetización», en un mundo cada vez más dominado por los medios electrónicos y digitales. No se trata de sugerir que la alfabetización verbal ya no sea relevante, o que los libros deban descartarse, sino que el plan de estudios en las escuelas no puede limitarse a una concepción estrecha de la alfabetización, definida únicamente en relación con la letra impresa[88].


  Vivir en una sociedad multicultural no alude solo a la convivencia de diferentes etnias, razas, religiones y tradiciones, sino a la coexistencia de muy diferentes lenguajes, en especial el visual y digital, que predominan en el mundo de pantallas que habitan hoy los adolescentes.


  Hace por lo menos dos décadas que los jóvenes van conociendo los libros, los diarios y las revistas, junto con las computadoras y los videojuegos. Las pantallas y el papel son, para ellos, desde los primeros aprendizajes, escenas en interacción. Más que entender la presencia de la cultura digital como sustitución de la cultura impresa, hay que mirar el papel y las pantallas como soportes que se alternan en los desempeños personales y los vínculos con los otros[89].


  Es indispensable, entonces, replantear el concepto de alfabetización en el siglo XXI e incluir nuevas competencias lectoras —en el sentido más amplio de la noción de leer— que incluyan nuevos lenguajes: los más tradicionales (oral y escrito) y los más recientes (audiovisual y digital).


  Valorar la cultura juvenil


  Las brechas entre la cultura escolar y la cultura cotidiana aún persisten. Por eso, un desafío importante en esta alfabetización propone que la escuela se acerque, valore e integre la cultura juvenil del sigloXXI. Que explore y comprenda de qué manera utilizan las pantallas las nuevas generaciones, cuáles son sus consumos y prácticas culturales, de qué forma modelan la identidad juvenil. A su vez, debería tener en cuenta las nuevas fuentes a las que recurren los adolescentes para informarse y leer. Existen saberes que circulan a través de los bienes culturales más tradicionales (libros, enciclopedias, diarios y revistas), y que ahora conviven con esferas menos habituales para la escuela: videos en YouTube, páginas y sitios web, videoclips, blogs, fotologs, foros y redes sociales.


  La escuela tiene aún muchas asignaturas pendientes:


  
    	Deshacerse de la solemnidad y gravedad del tono escolar y dejar que circulen por ella los medios digitales, abriendo la palabra a la voz adolescente, más irreverente y lúdica.


    	Enriquecer los lenguajes expresivos colocándolos al lado de los otros, pasados, presentes y futuros.


    	Construir nuevas formas de entender y aprender, usando estímulos visuales atractivos en la línea de la cultura digital.


    	Reelaborar la batalla por la atención de los alumnos, sabiendo que hay aprendizaje en la distracción.


    	Trabajar con la atención profunda concentrada junto con la del multitasking y de los intereses fugaces[90].

  


  Si de verdad conecta con la cultura juvenil del sigloXXI, la escuela sabrá promover una utilización de las tecnologías menos predefinida y estructurada, más diversificada, interactiva, participativa y creativa, a tono con las maneras de vivir de los alumnos de hoy.


  Los más jóvenes no miran sus programas favoritos en la televisión porque no aceptan el menú rígido que les propone la pantalla televisiva. Ya no les interesa sentarse en un sillón para ver una película o una serie, un día determinado a una hora determinada. Para ellos la nueva fórmula en sus prácticas culturales es cuando quiero, donde quiero, como quiero y con quien quiero. Los adolescentes miran la serie que les gusta, pero en Internet, aprovechando la flexibilidad que les permite la web, sin «someterse» a la rigidez horaria y espacial de la programación televisiva.


  Esta es precisamente una marca juvenil del sigloXXI: estamos frente a una generación que rechaza los formatos estructurados e inamovibles. Esto es, posiblemente, lo que lleva a los estudiantes a navegar en la web libremente y de manera desestructurada. Como vimos, abren cuatro o cinco ventanas en simultáneo, en diferentes dispositivos al mismo tiempo y en una lectura nada lineal ni secuencial. Este recorrido poco tiene que ver con la propuesta muchas veces rígida e inamovible de la escuela, que sigue pidiendo datos e información puntual para ser resueltos por los alumnos, con una sola palabra o con un número, extraídos de una única página web o del primer link que aparece en el buscador.


  Estos cambios llevan sin duda a repensar el funcionamiento de la clase y, sobre todo, la relación profesor-alumno. Si la escuela tiende un puente con la cultura juvenil del sigloXXI, el docente propondrá recorridos de aprendizaje menos estructurados, más flexibles, interactivos, creativos, y en los que el ensayo y error de los adolescentes ocupe un lugar importante en la clase.


  Este enfoque permitirá que los estudiantes vivan en la escuela una navegación más libre. Aunque se puedan equivocar. Porque la idea es, precisamente, promover una práctica digital menos rígida, que no implique de ninguna manera la ausencia de una intervención pedagógica.


  Enseñar a pensar


  El saber, que antes concentraba exclusivamente la escuela, convive hoy con saberes sin lugar propio, que circulan en nuevos espacios y tiempos, en un aprendizaje que va más allá de las fronteras del aula y del horario escolar.


  Por ello, el desafío para esta nueva alfabetización, dejó de ser distribuir y facilitar información —que hoy convive en nuevos territorios—, para enseñar a pensarla. En un contexto de sobreabundancia informacional, el problema del acceso se convirtió en el problema del filtro. Lograr reconocer lo que vale la pena de lo que es inútil, lo verdadero de lo falso, o lo que deberíamos recordar de lo ignorable[91].


  El objetivo para la escuela, ahora que los estudiantes están conectados, ya no es promover el acceso a información, sino fortalecer la capacidad de los alumnos para buscarla, procesarla, evaluarla y utilizarla. En otras palabras, el desafío es calificar la demanda, es decir, enseñar a los estudiantes cómo transitar por búsquedas reflexivas, que les permitan exigir la mejor calidad de información.


  La clave en el siglo XXI dejó de ser la cantidad de información disponible, hoy infinita, sino las competencias para analizarla, organizarla y utilizarla. Estos nuevos objetivos afectarán ciertamente la manera de evaluar a los estudiantes. Las mediciones nacionales deberían enfocarse en las competencias reflexivas y creativas de los alumnos, antes que en las memorísticas.


  «Si uno quiere usar la televisión para enseñar algo a alguien, primero se le debe enseñar cómo usar la televisión», decía Umberto Eco[92]. De igual modo, si se quiere utilizar Internet para buscar información, es esencial darles a los jóvenes las herramientas que necesitan para entender su funcionamiento, sus lógicas, la manera en que afecta su percepción de la realidad, las transformaciones que generó en el concepto de tiempo y espacio, cómo modificó la lectura y de qué forma afectó la producción, circulación y distribución del saber. No es posible considerar a Internet como un territorio neutro por el que circula información. Entender las decisiones que sostienen su funcionamiento forma parte del pensamiento crítico que debe promover la escuela.


  Debido a la acumulación desordenada de datos, buscadores como Wikipedia requieren aprender a contrastarlos. El fácil acceso a las redes sociales amplía el horizonte de intercambios, pero el amontonamiento de noticias e imágenes requiere otras escenas más desafiantes, donde se forme en la creatividad, el trabajo reflexivo y la actitud crítica[93].


  Hoy, más que nunca, los estudiantes deben comprender cómo buscar aquello que necesitan en esa infinita biblioteca que es Internet. Esta alfabetización incluye también preguntas acerca de cómo los sitios web y la información que circula en Internet median y representan la realidad y construyen significados.


  Es importante que los estudiantes disfruten de la navegación y se sorprendan en la exploración y el descubrimiento de nuevos sitios web. Pero que, además de sorprenderse y disfrutar, puedan tomar distancia de lo que ven y leen, para analizarlo. La web permite abrir tantas ventanas que, muchas veces, los alumnos se pierden en la navegación, y cuando eligen la página que usarán, no saben cómo llegaron a ella y desconocen quién es su autor.


  La escuela necesita formar un alumno que sepa pensar qué lugar ocupa la información en su vida, que comprenda de qué manera incide en su percepción del mundo y que aprenda cómo utilizarla, para exigir la mejor calidad informativa y para tomar las mejores decisiones.


  En definitiva, para que, frente a la tarea escolar, el objetivo del estudiante no sea «copiar y pegar» el primer link que aparece en el buscador.


  Cambiar las consignas


  Con frecuencia, la consigna del docente suele centrarse casi exclusivamente en pedir datos e información: la nacionalidad de un científico o la fecha de una batalla. En el sigloXXI, seguir basando la clase y la tarea escolar en una pregunta puntual sobre un dato descontextualizado, y que se olvida en pocos días, carece de utilidad.


  Dictar a los estudiantes un cuestionario cerrado para que respondan utilizando Internet, proporcionar la página web en la que los alumnos deban buscar respuestas a fechas, nombres y lugares, o mandar por mail o por Facebook un libro en PDF para que los estudiantes lean y comenten, no promueve la curiosidad, la reflexión ni el pensamiento crítico entre los adolescentes. El desafío para la escuela en este nuevo concepto de alfabetización es cambiar las consignas, formular nuevas preguntas. Y promoverlas.


  Algunos docentes dicen que la razón por la cual dan consignas simples, puntuales y estructuradas es porque no están seguros de que, si la tarea contemplara usos más complejos de Internet, todos los estudiantes estarían en condiciones de cumplirlas[94].


  Además de minimizar con esta afirmación el potencial de sus alumnos, lo que está claro es que muchas de las consignas que plantea hoy la escuela no generan ninguna motivación en los adolescentes. No parece haber ninguna razón para pensar que las preguntas cerradas que propone la escuela puedan resultar interesantes a los alumnos, y mucho menos que puedan fortalecer la curiosidad y la reflexión en el aprendizaje.


  Pueden existir buenas razones para reducir las consignas escolares que requieran el uso de Internet, pero puede ocurrir también que esos límites terminen reforzando la brecha que existe entre las prácticas que tienen lugar dentro de la escuela y las que los alumnos realizan fuera de ella[95].


  La pregunta por un dato puntual no requiere de comparación de fuentes ni de análisis crítico. Este tipo de consignas se responde con un lugar, con una palabra o con un número. La escuela deberá relegar las preguntas cerradas para proponer consignas más motivadoras, abiertas y que requieran variadas búsquedas, diferentes caminos, mucha investigación y una sólida reflexión.


  Evaluar procesos y recorridos


  Los nuevos desafíos que enfrenta la escuela necesitarán también repensar el modelo de evaluación escolar, que hoy está fundamentalmente basado en la capacidad para recordar información.


  El eje de las mediciones educativas no puede ser la habilidad de los estudiantes para identificar un dato particular o para memorizar una determinada información. Lo que la escuela necesita evaluar es el proceso, el recorrido de los alumnos: cómo llegan a esa información, qué búsquedas realizaron, de qué manera analizaron el texto, con qué otros contenidos lo compararon, qué puntos de vista integraron y cómo construyeron su propia opinión.


  El desafío para la escuela del siglo XXI es formular consignas significativas, que requieran investigación para la resolución de problemas, y que planteen preguntas que los alumnos deban explorar y pensar. Si es así, la evaluación será inevitablemente diferente. Lo que estará en la mirada de la medición es el pensamiento reflexivo que los estudiantes hayan aplicado en el camino que recorrieron y en la construcción de su propia opinión.


  Si el desafío es promover la reflexión, el pensamiento crítico, la capacidad para resolver problemas, el trabajo en equipo y la creatividad, ¿por qué evaluar si los alumnos pueden recordar los ríos de la región, el lugar de nacimiento de un escritor o la fecha de una guerra? No es la memoria lo que se necesita evaluar, sino las competencias: la capacidad analítica, crítica y creativa de los estudiantes.


  Es cierto que sin acceso a la información no es posible promover habilidades reflexivas. Sin embargo, el caudal de información que recuerden no puede ser la vara para las mediciones escolares. Sobre todo, si estamos de acuerdo en que lo que el alumno necesita hoy, frente a ese cúmulo de datos que inundan la web, es capacidad para procesarlos y analizarlos. Y ello requiere una nueva manera de pensar la evaluación de los aprendizajes.


  Necesitamos una reconceptualización que nos permita explicar la nueva alfabetización del sigloXXI, y pensar también nuevas formas de evaluarla. Una definición más amplia que refleje las transformaciones que vive la sociedad hoy.


  El caudal y la abundancia de información disponible en Internet no requieren de alguien que la pueda memorizar y repetir. Los adolescentes necesitan aprender a tomar decisiones en una cultura «no automática» sino manual[96]. En un auto con caja automática, las reglas y las decisiones están predeterminadas. En la vida real, los jóvenes no pueden actuar como en un coche automático: deben ser ellos quienes tomen las decisiones y quienes asuman la responsabilidad de decidir.


  Por eso, precisamente, lo que necesitan los estudiantes hoy es saber controlar el flujo permanente de información, para poder definir sus propias búsquedas y tomar sus propias decisiones, antes que Internet o un navegador lo haga por ellos.


  Actividades prácticas para trabajar la alfabetización informacional


  
    Dondequiera que se quemen libros, más tarde o más temprano también se quemarán hombres.


  HEINRICH HEINE, poeta alemán


  


  Este libro no podía terminar sin una parte práctica, con actividades específicas para abordar los ejes y los contenidos principales de la alfabetización informacional, que analizamos desde el inicio. Estas propuestas, que valen tanto para la escuela como para la familia, fueron elaboradas por la Unesco (2010), el Ministerio de Educación de la Argentina (2006) y por la Asociación Mundial de Diarios (2008).


  Sin medios de comunicación ni Internet


  Imagínense que un día se despiertan y no hay más Internet y teléfonos (ni fijos ni celulares). Además, los periódicos, las revistas, los libros, las emisoras de radio y los canales de televisión también han desaparecido.


  En pequeños grupos, analicen y debatan qué podría suceder en la sociedad ante esta nueva y sorpresiva situación:


  
    	¿De qué manera las personas podrían acceder a la información?


    	¿Cómo se enterarían de las noticias, de los hechos de actualidad y los eventos de la comunidad?


    	¿Cómo afectaría esta ausencia de medios e Internet las decisiones que toman las personas?


    	¿Qué es lo que más extrañarían por esta situación?


    	¿Qué es lo que la sociedad perdería con este problema?


    	Armen un blog o una página web con las conclusiones y expliquen el lugar que ustedes creen que ocupan los medios de comunicación e Internet en la sociedad.

  


  El valor de la información


  
    	Reflexionen y expliquen si están de acuerdo con el siguiente concepto: «Un ciudadano bien informado está mejor preparado para tomar decisiones y para participar en una sociedad democrática». ¿Por qué? Fundamenten su opinión.


    	Debatan: ¿Cómo se valora el rol de la información en la sociedad? ¿Cuál creen que es la relación entre información y conocimiento?


    	Armen un listado de todas las actividades que realizan durante el día, desde el momento en que se despiertan en la mañana, hasta que se acuestan por la noche. Analicen y discutan en pequeños grupos: 

    
      	¿Necesitan información para desarrollar estas actividades?


      	¿Qué información precisan para cada una de ellas?


      	¿Es importante la información en la vida diaria? ¿Por qué?


      	¿Cuántas y qué decisiones serían difíciles de tomar si no hubiera información?

    




  


  Libertad de expresión y de prensa


  
    	Lean las frases que siguen a continuación y luego analicen: 

    
      	Dondequiera que se quemen libros, más tarde o más temprano también se quemarán hombres. Heinrich Heine, poeta alemán, 1823


  


      	Una prensa libre puede ser buena o mala, pero sin libertad no puede sino ser mala. Albert Camus, escritor, Francia, 1960


  


      	Un buen periódico, según me parece, es una nación que habla consigo misma. Arthur Miller, dramaturgo, 1961


  


      	Los periodistas debemos buscar y decir la verdad, porque somos la voz de los millones que no tienen. Razia Bhatti, periodista, Pakistán, 1994


  

    




  


  
    	¿Por qué creen que personas que vivieron en distintos países y momentos históricos diferentes eligen escribir sobre la libertad de expresión?


    	Las frases pertenecen a escritores y periodistas. ¿Por qué les parece que estos profesionales están especialmente preocupados por este tema?


    	¿Creen que personas de otras ocupaciones también se sienten afectadas cuando no tienen libertad para expresarse? ¿De qué manera?


    	¿Cómo se verían afectados ustedes mismos? Describan un ejemplo de lo que podría pasar si no pudieran ejercer esta libertad.


    	Lean cada una de las frases y expliquen qué quiso decir el autor con su cita.


    	Una de las frases habla de la quema de libros. Investiguen períodos de la historia nacional y mundial en que se quemaron libros y otras publicaciones. ¿Qué pasaba? ¿Por qué se hacía? ¿Cómo eran esos gobiernos?


    	¿Están de acuerdo en que una prensa sin libertad no puede ser buena? ¿Por qué?

  


  Representaciones


  
    	Elijan diferentes textos en diferentes medios que hablen de la ciudad o del país donde viven: libros, artículos periodísticos, páginas y sitios web, afiches y folletos turísticos, etc. ¿De qué manera representan al país (o ciudad) cada uno de ellos? ¿Qué dice cada texto? ¿En qué se diferencian? ¿Hay coincidencias entre ellos? Expliquen, de acuerdo con cada contenido que encontraron, si están de acuerdo con esta manera de representar su ciudad (o su país). ¿Por qué sí o por qué no? Expliquen por qué, si todos hablan del mismo tema, no lo hacen de la misma manera.


    	Diseñen un blog o sitio web en el que ustedes mismos representen al país o a la ciudad, según su propia visión. ¿En qué se diferencia la página web que crearon de los contenidos anteriores? ¿Por qué?


    	A partir de esta experiencia, expliquen por qué los textos que encontramos y leemos en los medios de comunicación o en Internet son siempre lecturas y percepciones de la realidad y nunca un espejo de ella.

  


  Distinguiendo géneros


  
    	Busquen dos textos en la web sobre un mismo hecho: una noticia y un artículo. Analicen de qué manera presenta cada uno de ellos el tema que refiere. ¿Los dos textos tratan el hecho del mismo modo? ¿Aportan información sobre lo sucedido? ¿Expresan una opinión? ¿Cómo se dieron cuenta? ¿Qué recursos utiliza cada contenido para informar o para opinar?


    	¿Incluyen fotografías para acompañar las palabras? ¿Qué rol cumple la imagen en cada caso?


    	Expliquen en qué se parecen la noticia y el artículo. ¿En qué se diferencian?

  


  De lenguajes y medios


  
    	Piensen y elijan un hecho de actualidad o un tema que les interese. Elaboren una información sobre este hecho para diferentes medios de comunicación: para un programa radial, para un periódico, para una emisión televisiva y para una página web.


    	Reflexionen: ¿de qué manera redactarían y diseñarían la información en cada caso? ¿Cómo influye el medio en el que se difundirá el contenido en el lenguaje que ustedes decidan utilizar?

  


  Publicidad y propaganda


  
    	Busquen dos publicidades y dos propagandas de bien público que hayan aparecido en televisión, diarios o revistas (impresos o digitales) y en páginas web informativas. Analicen qué productos o valores se publicitan. ¿Qué mensaje transmiten? ¿A quiénes se dirigen las publicidades y a quiénes, las propagandas (público en general, niños, adolescentes, adultos, personas mayores, mujeres, hombres, etc.)? ¿Qué recursos utiliza cada una de ellas para interpelar a las audiencias (imágenes, música, eslóganes, tipo de letras, colores, etc.)? ¿De qué manera y mediante qué estrategias buscan atraer a los públicos?


    	Seleccionen solo propagandas de bien público en medios de comunicación e Internet: ¿quiénes son los autores y a qué ámbito pertenecen (estatal, privado, asociación civil)? ¿Por qué les parece que hay más autores de un sector que de otro? ¿Sobre qué temas buscan sensibilizar? ¿A quiénes están dirigidas? ¿Cómo están realizadas (recursos, lenguaje, etc.)? ¿En qué se diferencian publicidades y propagandas? ¿Encontraron más de una que de otra en los medios y en Internet? Sí es así, ¿a qué se debe esta asimetría?

  


  ¿Qué se dice?


  
    	Elijan un grupo social (mujeres, niños, jóvenes, adultos mayores, inmigrantes, personas discapacitadas, etc.). Busquen noticias, informaciones y artículos periodísticos que hablen de ellos, en programas radiales, televisivos, periódicos, revistas y sitios web. ¿Qué dicen los mensajes acerca del grupo que seleccionaron? ¿Qué imágenes, qué palabras, qué música se utiliza en cada caso para representar a ese grupo?


    	Reflexionen: ¿Cuáles son los rasgos que más se destacan de ese grupo en los distintos medios? ¿Cuáles se omiten? ¿Están de acuerdo con el modo en que el medio o sitio web representa al grupo que eligieron? ¿Por qué? ¿Qué podrían decir de ese grupo a partir de lo que leyeron sobre ellos? ¿Están de acuerdo con la representación que recibieron? ¿Qué nuevos rasgos incorporarían? ¿Qué rasgos eliminarían? ¿Por qué? ¿Creen que los contenidos que encontraron refuerzan estereotipos sobre ese grupo? ¿O los quiebran y desafían?


    	Investiguen de qué otra fuente podrían conseguir información acerca de ese mismo grupo para compararla con lo que dicen los medios de comunicación y los sitios de Internet que relevaron.


    	Diseñen una página web en la que expliquen cuál es la representación más frecuente que encontraron sobre ese grupo y de qué manera podrían desafiar ustedes esa imagen y esos estereotipos.

  


  Fuentes creíbles


  
    	Seleccionen dos páginas web que hablen sobre el mismo tema. Identifiquen las fuentes de información que utilizó cada uno de los sitios que eligieron para referirse a ese tema.


    	Discutan en pequeños grupos: ¿Qué fuentes se mencionan en cada página? ¿Son confiables? ¿Por qué? ¿Hay algunas fuentes que no se incluyeron? ¿Cuáles? ¿A qué se deberá? A partir de las fuentes incluidas, ¿se trata de un texto «equilibrado», que contempla distintos puntos de vista? ¿Qué otras fuentes de información podrían agregarse en cada caso?


    	Escriban un nuevo texto sobre ese tema, en el que incluyan todas las miradas y perspectivas posibles, en especial aquellas que no encontraron en las páginas web que seleccionaron.

  


  Información y participación ciudadana


  
    	Busquen qué significa «participar». Investiguen y analicen: ¿La gente de la ciudad donde viven, participa en su comunidad? ¿De qué manera? ¿Podrían participar más?


    	¿Qué espacios para la participación ofrecen los medios de comunicación e Internet? Investiguen y debatan qué relación existe entre participación y democracia.


    	Seleccionen un tema que les preocupe o interese. Diseñen una campaña para fomentar la participación de jóvenes como ustedes en ese tema. Armen un blog o página web y súbanla a las redes sociales.

  


  A modo de cierre… 
 o de nuevos comienzos


  
    Me interesa el futuro porque es el sitio donde voy a pasar el resto de mi vida.


  WOODY ALLEN, actor, director y escritor estadounidense


  


  Decíamos en un comienzo que este es un libro sobre cuatro actores: los adolescentes, la educación, la formación ciudadana y la democracia. A lo largo de estas páginas, el objetivo fue poner en agenda un problema que existe y preocupa hoy en todo el mundo: cómo se informan los adolescentes en la era digital. Y, correlativamente, analizar la manera en que los jóvenes utilizan la información, para comprender mejor por qué sus limitaciones afectan su formación social y cívica y vuelven incompleta a la democracia.


  Vimos que la mayoría de los adolescentes recurren a una sola página web, por lo general al primer link que encuentran; no saben identificar la fuente que produjo la información; priorizan al contacto que les envió el contenido antes que al autor original; leen las noticias de manera incidental y secundaria en las redes sociales; comparten información solo porque la recibieron de amigos y no pueden diferenciar entre anuncios publicitarios y noticias.


  Esta falta de competencias lectoras y críticas afecta su comprensión de la realidad, su percepción de los hechos sociales e incide en las decisiones que toman y en su participación social, al estar ambas basadas en una información de dudosa confiabilidad.


  Las limitaciones para evaluar y procesar el enorme caudal de textos y discursos que vehiculiza la web no es un tema menor. En estas páginas analizamos de qué manera la ausencia de reflexión respecto de la información que encuentran en los medios de comunicación y en Internet afecta el compromiso democrático. Quien está mejor informado y sabe cómo seleccionar y utilizar los discursos que circulan en la sociedad, está también en mejores condiciones para interpretar los hechos sociales y participar en la toma de decisiones. La información por la información misma no alcanza. Por eso, tampoco es suficiente el acceso.


  Un ciudadano democrático no es solo quien cuenta con cierto nivel de información. Un ciudadano comprometido con la democracia es quien sabe leer esa información —en el sentido más amplio de lectura—, interrogar, cuestionar, evaluar, decidir y participar.


  Por eso, aunque es fundamental, la continuidad democrática no alcanza para garantizar la reproducción de una cultura política democrática de generación en generación. Sin información unida a la reflexión y a la actitud crítica, sin opinión fundamentada y sin participación social, la democracia está incompleta.


  Estas páginas no quisieron quedarse solamente en el diagnóstico. Buscaron ofrecer propuestas concretas para una alfabetización informacional, que la familia, la escuela y el Estado puedan instrumentar. Y también pusieron el énfasis en varias cuestiones, como la necesidad de superar los miedos ante la innovación, comprender que el saber circula por nuevas esferas, valorar la cultura juvenil, integrar nuevos lenguajes, diseñar consignas que promuevan la reflexión, modificar las mediciones y evaluaciones escolares y priorizar el pensamiento crítico antes que premiar la acumulación memorística.


  Por supuesto surgirán muchos y nuevos interrogantes. A medida que las pantallas se multipliquen y la vida digital esté cada vez más integrada a la real, saber manejar una información infinita, desordenada y descontextualizada, será una necesidad, sin duda, mayor.


  Alguien preguntó una vez si es posible predecir qué nuevas alternativas ofrecerá Internet a los niños de hoy dentro de diez años, cuando sean adolescentes. La respuesta seguramente desilusione: es imposible saberlo.


  Hace diez años se les preguntó a dos mil adolescentes argentinos qué usos hacían de Internet. Todos hablaron de jugar en red y chatear por el messenger. Unos pocos mencionaron hacer la tarea y solo algunos dijeron buscar información.


  Lo cierto es que, hace solo una década, ningún adolescente habló de redes sociales. Nadie mencionó a Facebook, Instagram, Twitter o Snapchat… En ese momento nadie imaginaba esta nueva forma de comunicación. Hoy, diez años después, es imposible pensarlos fuera de ellas. Todos los adolescentes tienen perfil en alguna red social.


  Por eso, justamente, es difícil predecir lo que sucederá con el universo digital de los adolescentes en el año 2028. Solo podemos confirmar —como lo hicimos desde el inicio de este libro— que las pantallas están aquí para quedarse y multiplicarse. Igual que los desafíos que plantean.


  Esta incertidumbre, este dinamismo y transformación continuos, es lo que permite que el cierre de estas páginas se convierta entonces, en un nuevo comienzo.


  Con nuevos interrogantes. Y nuevas respuestas.


  Bibliografía


  
    ADIRA, Los nuevos modos de leer de los adolescentes, Encuesta Nacional, Buenos Aires, 2017.


  American Press Institute & Associated Press-NORC Center for Public Affairs Research, «Sharers rather than authors more important on social media», Media Insight Project, New York, 2017.


  Asociación Mundial de Diarios, Press Freedom Day, París, 2008.


  Bajour, Cecilia, «El Hombre Araña», Enlaces con la crítica, revista digital, N.º15, mayo-agosto, Buenos Aires, 2007.


  Barbero, Martín Jesús, «Saberes hoy: diseminaciones, competencias y transversalidades», Revista Iberoamericana de Educación, OEI, Madrid, 2003.


  Battro, Antonio, «Los presidentes también se educan», en: Neurociencias para presidentes, SigloXXI, Buenos Aires, 2017.


  Bocszkowski, Pablo & Mitchelstein, Eugenia, «El medio ya no es el mensaje», Anfibia, Universidad Nacional de San Martín, Buenos Aires, 2016.


  Boyd, Danah, It’s complicated. The social lives of networked teens, Yale University Press, Londres, 2014.


  Buckingham, David, «La educación para los medios en la era de la tecnología digital», conferencia, Roma, 2006.


  —, «Introducing identity», en: Youth identity and digital media, Mac Arthur Foundation, Cambridge, 2008.


  —, Más allá de la tecnología, Manantial, Buenos Aires, 2008.


  Cadwalladr, Carole, «Google is not just a platform», The Guardian, Londres, 2016.


  Chaffee, Steven; Morduchowicz, Roxana & Galperin, Hernán, «Education for democracy in Argentina: effects of a newspaper in school program», en: Citizenship and citizenship education in a changing world, The Woburn Press, Londres, 1998.


  Council of the European Union, Conclusions on Media Literacy in the Digital Environment, Ewoud Swart, Institute for Information Law (IViR), University of Amsterdam, Amsterdam, 2008.


  Dussell, Inés, «Más allá del mito de los nativos digitales. Jóvenes, escuelas y saberes en la cultura digital», en: Southwel, M. (comp.), Entre generaciones. Exploraciones sobre educación, cultura e instituciones, FLACSO/Homo Sapiens, 2012.


  Eco, Umberto, El nombre de la rosa, Lumen, Barcelona, 1982.


  —, Apocalípticos e integrados, SigloXXI, Buenos Aires, 1977.


  —, Cinco escritos morales, Lumen, Barcelona, 1988.


  ENACOM, Los adolescentes y el uso de la información en Internet, Encuesta Nacional, Buenos Aires, 2017.


  Ferreiro, Emilia, «Leer y escribir en un mundo cambiante», conferencia pronunciada en el 26 Congreso de la Unión Internacional de Editores, México, 2004.


  Ferrés, Joan, Educar en una cultura del espectáculo, Paidós, Barcelona, 2000.


  —, Las pantallas y el cerebro emocional, Gedisa, Barcelona, 2014.


  Fontcuberta, Mar, «Medios de comunicación y gestión del conocimiento», Revista Iberoamericana de Educación, Madrid, 2003.


  Freire, Paulo, La educación como práctica de la libertad, SigloXXI, Buenos Aires, 1974.


  García Canclini, Néstor, Diferentes, desiguales y desconectados. Mapas de la interculturalidad, Gedisa, Barcelona, 2005.


  —, Lectores, espectadores e internautas, Gedisa, Barcelona, 2007.


  —, «Leer en papel y en pantallas: el giro antropológico», en: Hacia una antropología de los lectores, Ariel, Universidad Autónoma Metropolitana, Fundación Telefónica, México, 2015.


  Hornik, Richard, «7 ways to spot and debunk fake news», Newsday, Long Island, 2016.


  International Association for the Evaluation of Educational Achievement, Students in the digital age, Bruselas, 2014.


  Jenkins, Henry, Confronting the challenges of participatory culture. Media education for the 21st century, Mac Arthur, Chicago, 2007.


  Lenhardt, Amanda; Madden, Mary & Hitlin, Paul, Teens and technology, Pew Internet and American Project, Washington DC, 2005.


  Livingstone, Sonia, Young people and new media, Sage, Londres, 2003.


  Lluch, Gemma, «Cómo motivar a los niños a la lectura sin chantajearles con el wifi», El País, Madrid, 2017.


  —, «Los jóvenes y adolescentes comparten la lectura», en: Francisco Cruces (director), Cómo leemos en la sociedad digital, Ariel, Fundación Telefónica, Madrid, 2017.


  Ministerio de Educación de la Argentina, Los medios de comunicación en la escuela: un abordaje reflexivo, una actitud crítica, Buenos Aires, 2006.


  —, Primera encuesta nacional de consumos culturales adolescentes, Buenos Aires, 2006.


  —, Segunda encuesta nacional de consumos culturales adolescentes, Buenos Aires, 2011.


  Morduchowicz, Roxana, El capital cultural de los jóvenes, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2003.


  —, Los adolescentes y las redes sociales, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2012.


  —, Los adolescentes del siglo XXI, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2013.


  —, Los chicos y las pantallas, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2014.


  —, Mucho más que tecnología, Santillana, México, 2016.


  Muro, Valentín, «Empachados de información», La Nación, 27/11, Buenos Aires, 2017.


  OFCOM, Children and parents: media use and attitudes report, Londres, 2015.


  Onrubia, Jorge, «¿Por qué aprender en red?», en: Pedagogía red. Una educación para tiempos de Internet, Octaedro ICE-UB, Barcelona, 2016.


  Pérez Tornero, José Manuel & Tejedor, Santiago (editores), Guía de tecnología, comunicación y educación para profesores. Preguntas y respuestas, UOC, Barcelona, 2014.


  Postman, Neil, La desaparición de la niñez, Círculo de Lectores Barcelona, 1988.


  Prensky, Marc, «Digital natives and digital immigrants», On the Horizon, MCB University Press, Vol. 9N.º5, octubre, 2001.


  Reguillo, Rosana, Emergencias de culturas juveniles. Estrategias del desencanto, Norma, Buenos Aires, 2000.


  Stanford University, Evaluating information, Stanford, Palo Alto, 2016.


  Turkle, Sherry, Reclaiming conversation: the power of talk in a digital age, Penguin, Nueva York, 2015.


  Unesco, Alfabetización mediática e informacional: currículum para profesores, París, 2011.


  Universidad de Oxford, Digital News Report 2016, Reuters Institute of Digital News Report, Oxford, 2017.


  Winocur, Rosalía, Robinson Crusoe ya tiene celular, SigloXXI, México, 2009.


  Wolton, Dominique, Internet y después, Gedisa, Barcelona, 2000.


  Zafra, Remedios, «Itinerarios del yo en un cuarto conectado», en: Francisco Cruces (director), Cómo leemos en la sociedad digital, Ariel, Fundación Telefónica, Madrid, 2017.


  


  Adolescencia, tecnología, educación y cultura ciudadana. Sobre estos cuatro ejes se asienta Ruidos en la web para explorar un interrogante crucial: cómo se informan los jóvenes en un universo de saberes sin límites. La pregunta es asediada a partir de múltiples enfoques: desde la forma en que los chicos utilizan internet para las tareas escolares, los nuevos hábitos propios de esta era tecnológica, su impacto en el espacio doméstico, el cambio en el concepto de autoridad cuando se trata de acudir a una fuente de información, la dificultad para distinguir entre contenidos falsos y genuinos. Y de esta problemática se desprende la preocupación por el modo en que se está formando la futura dirigencia y sus consecuencias sobre la democracia. Con un estilo ameno que no va en desmedro del rigor académico, Roxana Morduchowicz, especialista en cultura juvenil y en la relación de los chicos con las pantallas e internet, brinda un panorama de la situación, desmitifica postulados poco consistentes, se resiste a los clichés y pone en agenda un tema de interés universal.
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